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Resumen 
 

 El estudio tuvo como objetivo general analizar la relación entre el rol de la 

familia en el contexto postpandemia y el desarrollo socioemocional de los niños de cinco 

años de la Institución Educativa N.° 88232 de Chimbote en 2024. El problema central 

indagó sobre la relación entre estas dos variables, considerando las secuelas del periodo 

pandémico. Se formuló una hipótesis positiva (H1), que proponía que un rol familiar 

positivo (apoyo emocional, comunicación, acompañamiento educativo y establecimiento 

de normas) se relaciona significativamente con un mayor desarrollo socioemocional en 

los niños. 

La investigación adoptó un enfoque cuantitativo con un diseño descriptivo-

correlacional. La metodología incluyó la aplicación de encuestas a padres de familia y 

observaciones sistemáticas a los niños, utilizando como instrumentos cuestionarios y 

listas de cotejo. Los datos fueron procesados con el software SPSS, aplicándose el 

coeficiente de correlación Rho de Spearman. La muestra estuvo conformada por 71 

niños de cinco años y sus respectivas familias. 

Los resultados revelaron correlaciones positivas y estadísticamente significativas 

entre todas las dimensiones del rol familiar y el desarrollo socioemocional. La conclusión 

más relevante confirma que el apoyo emocional y la comunicación familiar son los 

predictores más fuertes del desarrollo socioemocional, destacando la autoconciencia 

emocional (ρ = 0.864) como la dimensión más influenciada. Se concluye que la familia 

desempeña un papel fundamental y determinante en la recuperación socioemocional de 

los niños en el escenario postpandémico. 

Palabras clave: Desarrollo Socioemocional, Rol Familiar, Postpandemia, 

Educación Inicial. 
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Abstract 
 

The study aimed to generally analyze the relationship between the family's role in the 

post-pandemic context and the socioemotional development of five-year-old children at the N.° 

88232 Educational Institution in Chimbote in 2024. The central problem investigated the 

relationship between these two variables, considering the sequelae of the pandemic period. A 

positive hypothesis (H1) was formulated, proposing that a positive family role (emotional support, 

communication, educational accompaniment, and establishment of norms) is significantly related 

to greater socioemotional development in children. 

The research adopted a quantitative approach with a descriptive-correlational design. The 

methodology included surveys applied to parents and systematic observations of the children, 

using questionnaires and checklists as instruments. Data were processed with SPSS software, 

applying the Spearman Rho correlation coefficient. The sample consisted of 71 five-year-old 

children and their respective families. 

The results revealed positive and statistically significant correlations between all 

dimensions of the family role and socioemotional development. The most relevant conclusion 

confirms that emotional support and family communication are the strongest predictors of 

socioemotional development, highlighting emotional self-awareness (ρ = 0.864) as the most 

influenced dimension. It is concluded that the family plays a fundamental and determining role 

in the socioemotional recovery of children in the post-pandemic scenario. 

Keywords: Socioemotional Development, Family Role, Post-Pandemic, Early 

Childhood Education. 
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I. INTRODUCCIÓN  

El desarrollo socioemocional en la primera infancia constituye un pilar 

fundamental para la adaptación social, el bienestar psicológico y el éxito 

académico a lo largo de la vida. Este proceso, que engloba la capacidad de 

comprender y gestionar las emociones, establecer relaciones positivas y mostrar 

empatía, se ve profundamente influenciado por la calidad del entorno inmediato 

del niño (Jones et al., 2020). A nivel global, se reconoce que la familia, como 

principal agente socializador, juega un rol determinante en la adquisición de estas 

competencias, proporcionando los primeros modelos de interacción y los vínculos 

afectivos seguros necesarios para un desarrollo saludable (Thompson, 2021). La 

interrupción de estas dinámicas familiares protectores puede generar 

vulnerabilidades significativas en el ámbito socioemocional de los niños. 

 

La pandemia de COVID-19 actuó como un catalizador a escala mundial, 

exacerbando los desafíos para el desarrollo infantil al alterar las rutinas, 

incrementar el estrés parental y limitar las oportunidades de socialización externa. 

Estudios internacionales han documentado un aumento en los problemas 

internalizantes y externalizantes en niños pequeños, así como un retroceso en 

habilidades sociales recién adquiridas, directamente vinculados a las adversidades 

experimentadas en el contexto familiar durante los periodos de confinamiento 

(Yoshikawa et al., 2020). Esta crisis evidenció la interdependencia entre el 

bienestar familiar y el desarrollo infantil, situando el rol de la familia en el centro 

del debate sobre la recuperación postpandemia y la necesidad de políticas 

orientadas a su fortalecimiento (UNICEF, 2022). 

 

En el contexto peruano, las secuelas de la pandemia han profundizado las brechas 

preexistentes en el desarrollo infantil temprano, particularmente en el componente 

socioemocional. Investigaciones recientes señalan que los niños peruanos en edad 

preescolar mostraron un mayor riesgo de presentar dificultades emocionales y 

conductuales, asociadas a factores como el nivel educativo de los padres, el estrés 

económico familiar y la calidad del entorno hogareño durante la emergencia 
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sanitaria (Cueto et al., 2021). Esta situación plantea un reto significativo para el 

sistema educativo nacional, que tradicionalmente ha priorizado los logros 

cognitivos sobre el bienestar integral del estudiante, una tendencia que la 

pandemia ha hecho urgente revertir. 

 

La literatura nacional coincide en subrayar la correlación directa entre el 

funcionamiento familiar y los resultados del desarrollo infantil. Un estudio 

realizado con familias peruanas demostró que un clima familiar caracterizado por 

el apoyo emocional y la comunicación abierta actúa como un factor protector, 

amortiguando los efectos negativos del estrés crónico en el comportamiento de los 

niños (Vilela et al., 2023). Por el contrario, la presencia de conflictos familiares 

frecuentes y prácticas de crianza inconsistentes se asociaron con mayores niveles 

de ansiedad y problemas de conducta en niños de educación inicial, 

comprometiendo su adaptación al entorno escolar (Torres & Díaz, 2022). 

 

A pesar de esta evidencia, persiste en el país una desconexión entre el 

reconocimiento teórico de la importancia del desarrollo socioemocional y su 

integración efectiva en las políticas y prácticas educativas y de salud pública. Se 

requiere, por tanto, una mayor articulación entre los sectores para implementar 

programas de apoyo parental y de intervención temprana que aborden de manera 

específica las necesidades socioemocionales de la primera infancia en el escenario 

postpandémico (MINEDU, 2023). 

 

En la región Áncash, y específicamente en Chimbote, la problemática adquiere 

matices particulares vinculados a su contexto socioeconómico y cultural. La base 

productiva local, fuertemente ligada a la industria pesquera, genera dinámicas 

laborales que a menudo resultan en largas jornadas de trabajo y la ausencia física 

de los progenitores en el hogar. Esta situación limita el tiempo disponible para la 

interacción de calidad y el acompañamiento emocional directo a los niños, 

afectando la construcción de vínculos seguros (Paredes & Rojas, 2024). La falta 

de estímulos emocionales consistentes en el hogar se refleja luego en las aulas de 

educación inicial. 
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Investigaciones desarrolladas en instituciones educativas de Chimbote han 

identificado un patrón recurrente donde los padres y madres, con la legítima 

intención de asegurar un futuro próspero para sus hijos, priorizan de manera casi 

exclusiva el rendimiento académico medible, como la lectoescritura y el cálculo 

numérico, en detrimento de la educación emocional (Salazar, 2023). Esta presión 

por los logros cognitivos puede generar estrés en los niños y obstaculizar el 

desarrollo natural de habilidades como la identificación y expresión de emociones, 

fundamentales para una socialización efectiva. 

 

El entorno postpandemia ha agravado este panorama, donde muchos niños 

presentan secuelas del prolongado aislamiento, manifestadas como retraimiento 

social, dificultades para compartir con sus pares o respuestas agresivas ante la 

frustración. Los docentes reportan que un número creciente de estudiantes muestra 

resistencia a participar en actividades grupales y tiene un repertorio limitado para 

la resolución pacífica de conflictos, así se altera el clima del aula (Guerra, 2022). 

Estas observaciones coinciden con los hallazgos de estudios regionales que 

reportan una alta correlación entre el estrés parental postpandemia y una 

disminución en las conductas prosociales de los niños (López & Mendoza, 2023). 

 

Frente a esta realidad, se hace imperativo generar evidencia local que permita 

diseñar estrategias de intervención contextualizadas. Es necesario comprender a 

profundidad cómo las dinámicas familiares específicas de Chimbote, moldeadas 

por factores laborales, culturales y las secuelas de la pandemia, están influyendo 

en el desarrollo socioemocional de los niños de 5 años, un grupo de edad 

indispensable para la adquisición de competencias que serán la base para su futura 

vida social y académica (Vega, 2024). 

 

La unidad de análisis de este estudio se centra en los niños de cinco años de la 

Institución Educativa N.º 88232 "Nuestra Virgen María" de Chimbote y el rol de 

sus familias en el contexto postpandemia. A esta edad, los niños experimentan un 

rápido desarrollo de la autoconciencia y comienzan a regular sus emociones e 

interactuar de manera más compleja con sus compañeros, procesos que dependen 

en gran medida de las experiencias vividas en el seno familiar (Erikson, 
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2018/1963). El apoyo emocional familiar, entendido como la capacidad de los 

padres para responder con sensibilidad y calidez a las necesidades afectivas del 

niño, se erige como un predictor crucial de una autoestima positiva y una adecuada 

autoconciencia emocional (Bowlby, 2020/1969). 

 

La comunicación familiar constituye otro pilar esencial. Un patrón comunicativo 

caracterizado por la escucha activa, el diálogo abierto y la expresión afectiva 

facilita que el niño se sienta comprendido y valorado. Esta calidad comunicativa 

no solo fortalece el vínculo padre-hijo, sino que sirve como modelo para que el 

niño aprenda a expresar sus propios sentimientos y a comprender los de los demás, 

sentando las bases para relaciones empáticas con sus pares (Gottman & Declaire, 

2021). Por el contrario, la comunicación disfuncional o escasa dificulta el 

desarrollo de estas habilidades sociales fundamentales. 

 

El acompañamiento educativo familiar, que trasciende la ayuda en tareas escolares 

para abarcar la participación en el aprendizaje, el establecimiento de rutinas y el 

fomento de la curiosidad, impacta directamente en la confianza y seguridad del 

niño. Cuando la familia se involucra de manera positiva en el proceso educativo, 

el niño internaliza un mensaje de valía y competencia, fortaleciendo su autoestima 

y su motivación para explorar y aprender (Bandura, 2020/1977). Este 

acompañamiento es una manifestación práctica del interés y apoyo que el niño 

percibe como incondicional. 

 

En la institución educativa en estudio, se ha observado una realidad problemática 

donde un número significativo de niños evidencia dificultades en las dimensiones 

antes mencionadas. Se identifican casos de niños retraídos que evitan el contacto 

social, otros con reacciones agresivas desproporcionadas y una generalizada 

dificultad para nombrar y gestionar emociones básicas. Estas manifestaciones son, 

con frecuencia, un reflejo de las carencias en el apoyo emocional, la comunicación 

deficiente o la falta de un acompañamiento educativo consistente en sus hogares 

(Observaciones preliminares, IE 88232, 2024). 
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Por lo tanto, analizar la relación entre el rol de la familia —a través de sus 

dimensiones de apoyo emocional, comunicación y acompañamiento educativo— 

y el desarrollo socioemocional de estos niños no solo permite explicar una 

problemática concreta, sino que también proporciona un punto de partida para el 

diseño de programas de orientación familiar y estrategias pedagógicas que 

fortalezcan estos aspectos, actuando de manera preventiva y promocional para el 

bienestar infantil en la comunidad de Chimbote. 

 

1.1. Problema 

¿Qué relación se produce entre el rol de la familia en el período postpandemia con el 

desarrollo socioemocional de los niños de cinco años de la Institución Educativa N.° 

88232 de Chimbote, 2024? 

 

1.2. Objetivo general 

Analizar la relación entre el rol de la familia en el contexto postpandemia y el 

desarrollo socioemocional de los niños de cinco años de la Institución Educativa N.° 

88232 de Chimbote, 2024. 

Objetivos Específicos 

1. Comparar la relación entre el apoyo emocional familiar y la autoconciencia 

emocional de los niños. 

2. Describir la relación entre la comunicación familiar y la empatía y relaciones 

con pares de los niños. 

3. Evaluar la relación entre el acompañamiento educativo familiar y 

la autoconfianza y autoestima de los niños. 

4. Examinar la relación entre el establecimiento de normas y límites familiar y 

la regulación emocional de los niños. 

 

1.3. Formulación de la hipótesis 

Hipótesis Positiva (H1): 

Si el rol de la familia (apoyo emocional, comunicación, acompañamiento educativo 

y establecimiento de normas) es positivo en el contexto postpandemia, entonces el 

desarrollo socioemocional (autoconciencia emocional, empatía, autoconfianza y 

regulación emocional) de los niños de cinco años será significativamente mayor. 
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Hipótesis Negativa (H0): 

Si el rol de la familia (apoyo emocional, comunicación, acompañamiento educativo 

y establecimiento de normas) es positivo en el contexto postpandemia, entonces no 

se producirá el desarrollo socioemocional (autoconciencia emocional, empatía, 

autoconfianza y regulación emocional) de los niños de cinco años será 

significativamente mayor. 

 

1.4. Justificación e importancia 

Valor teórico o de conocimiento 

Esta investigación contribuirá a llenar un vacío en la literatura sobre los efectos a 

mediano plazo de la pandemia en el desarrollo infantil, específicamente en el 

contexto socioeconómico de Chimbote. Al analizar la relación entre las 

dimensiones del rol familiar postpandemia y el desarrollo socioemocional, se 

generará evidencia empírica que permitirá contrastar y enriquecer los postulados 

de teorías fundamentales como la del apego de Bowlby y la ecológica de 

Bronfenbrenner en un escenario de crisis reciente. Los resultados podrán 

generalizarse a principios sobre la resiliencia familiar y la importancia de los 

factores protectores en la primera infancia tras eventos disruptivos, ofreciendo un 

conocimiento más profundo sobre la interacción entre estas variables y sugiriendo 

nuevas líneas de investigación para futuros estudios. 

 

Conveniencia 

El estudio es altamente útil para la comunidad educativa de la Institución 

Educativa N.° 88232, pues proveerá datos concretos y sistematizados sobre una 

problemática observada empíricamente. Los hallazgos servirán para fundamentar 

la urgencia de implementar estrategias de intervención tanto en las aulas como en 

los hogares, dirigidas a fortalecer las competencias parentales y las habilidades 

socioemocionales de los niños. Para los docentes, esta información será 

instrumental para comprender el origen de ciertas conductas en sus estudiantes y 

adaptar su práctica pedagógica, promoviendo un clima escolar más seguro y de 

apoyo que facilite no solo el aprendizaje académico, sino también el crecimiento 

personal integral de cada niño. 
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Relevancia social 

La trascendencia social de este trabajo radica en que aborda una problemática que 

afecta el bienestar presente y futuro de una generación de niños impactada por la 

pandemia. Los principales beneficiarios serán los niños de cinco años, sus familias 

y los docentes, pero los hallazgos también proyectan beneficios para la sociedad 

chimbotena en su conjunto. Al fortalecer el desarrollo socioemocional en la 

primera infancia, se contribuye a formar ciudadanos más empáticos, resilientes y 

con mejores herramientas para la convivencia social, por ello a largo plazo puede 

traducirse en una reducción de problemáticas como la violencia, el fracaso escolar 

y los trastornos de salud mental, invirtiendo así en el capital social de la 

comunidad. 

 

Implicaciones prácticas y de desarrollo 

La investigación posee implicaciones prácticas directas, así, ayudará a resolver la 

necesidad específica de diseñar programas de orientación familiar y capacitación 

docente basados en evidencia local. Sus resultados permitirán el desarrollo de 

propuestas innovadoras, como guías de apoyo emocional para padres o talleres de 

habilidades sociales para niños, adaptados al contexto postpandemia de Chimbote. 

Estas innovaciones buscan mejorar la calidad de las interacciones familiares y 

escolares, aperturando un impacto directo en la calidad de vida de los niños, 

fomentando ambientes más sanos que son la base para un desarrollo psicológico 

óptimo y una adaptación social exitosa. 

 

Utilidad metodológica 

Metodológicamente, el estudio ofrece una contribución al validar y aplicar 

instrumentos de medición para las variables de rol familiar y desarrollo 

socioemocional en una población específica de educación inicial peruana. La 

operacionalización de estas variables complejas en dimensiones e indicadores 

observables puede servir como modelo para futuras investigaciones en contextos 

similares. Además, el diseño correlacional empleado sienta un precedente para 

estudiar de manera sistemática la relación entre estos constructos, sugiriendo una 

forma adecuada de abordar su estudio en poblaciones donde la recolección de 
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datos requiere instrumentos precisos y adaptados a la comprensión de los padres 

y docentes. 

 

 

II. MARCO TEÓRICO  

2.1. Antecedentes 

Antecedentes internacionales 

Cajamarca (2024), estudió los efectos de la epidemia de COVID-19 en las 

interacciones sociales de estudiantes de primaria en Riobamba, Ecuador, en la 

Unidad Educativa de las Américas. La estrategia de investigación fue una 

combinación no experimental de métodos cualitativos y cuantitativos. La 

población del estudio estuvo compuesta por un total de 25 estudiantes (12 mujeres 

y 13 niños). Los instrumentos empleados fueron fichas de observación 

estructuradas con indicadores de comportamiento socioemocional. Los resultados 

mostraron que el 44% de los niños apenas comenzaban a desarrollar autonomía, y 

solo un 16% la había adquirido completamente. En cuanto al control emocional 

ante situaciones de irritabilidad, apenas el 12% logró un dominio adecuado. Estos 

datos evidenciaron cómo el confinamiento, los estilos de crianza, el uso excesivo 

de tecnología y los conflictos familiares afectaron directamente el desarrollo 

socioemocional infantil. Se concluyó que la familia desempeñó un rol crucial 

durante la pandemia, pero no siempre contó con los recursos emocionales 

necesarios para sostener un ambiente adecuado. La investigación subrayó la 

urgencia de implementar estrategias escolares que fortalezcan la convivencia y 

habilidades como el respeto, la empatía y el autocontrol, esenciales para una 

infancia saludable y una sociedad más empática y colaborativa. 

Rios y López (2024), llevaron a cabo una investigación en la escuela primaria 

“Vicente Guerrero” de Compostela, Nayarit, México, tras la epidemia, esta 

investigación se propuso determinar si los factores socioemocionales influían en 

la capacidad de los alumnos para alcanzar el éxito académico. Veinte alumnos de 

sexto grado participaron en la investigación cuantitativa, que empleó una 

metodología descriptiva. Se empleó una encuesta muy fiable de 42 preguntas, 

construida con una escala de Likert y verificada con un alfa de Cronbach de 0,914. 



20 

 

El 60 % de los alumnos reportó sentirse feliz en la escuela en ocasiones, mientras 

que el 45 % reportó sentirse asustado y el 35 % triste. Asimismo, el 45% reveló 

dificultad para expresar pensamiento crítico, y el 50% manifestó raramente sus 

ideas de manera oral. Estas cifras reflejaron un impacto emocional considerable 

tras el confinamiento y las carencias familiares, como la falta de comunicación o 

la violencia intrafamiliar. Se concluyó que atender las emociones y fortalecer la 

comunicación en el entorno familiar eran esenciales para mejorar el desempeño 

escolar. Fomentar un ambiente afectivo y seguro en casa ayudó a los niños a 

recuperar confianza y expresar sus emociones, facilitando así su desarrollo 

integral y su integración escolar. 

Mujica (2023), realizó su investigación en diversas comunas de Chile, 

enfocándose en el papel de la familia en la formación de hábitos en niños de 2 a 6 

años durante y después del confinamiento por COVID-19. El objetivo fue evaluar 

cómo las rutinas adquiridas en el hogar influyeron en el desarrollo infantil, 

especialmente en lo socioemocional. La metodología empleada fue cuantitativa, 

de tipo evaluativa, y se aplicó un cuestionario tipo Likert a 24 educadoras de 

párvulos. Los indicadores clave evaluados fueron orden, higiene, vestido, 

alimentación, descanso y convivencia. Entre los resultados, se destacó que solo el 

42,8 % de los niños mostraron orden en sus actividades, mientras que en 

convivencia, un 61 % logró participar adecuadamente. En higiene, el 62,5 % 

mostró dominio en el lavado de manos, pero el hábito del vestido tuvo bajo 

desempeño: apenas un 12,5 % pudo vestirse sin ayuda. La conclusión fue clara: la 

familia desempeñó un rol crucial en el desarrollo socioemocional durante la 

pandemia, al ser el primer espacio de aprendizaje. Este estudio nos recuerda que 

acciones tan cotidianas como compartir una comida o enseñar a guardar juguetes 

fortalecen valores esenciales como la autonomía, la empatía y el respeto, pilares 

fundamentales para la vida escolar y social. 

Mero y Samada (2023), en la Unidad Educativa “Federico González Suárez”, en 

Portoviejo, Ecuador, tuvo como objetivo diseñar un sistema de actividades que 

favoreciera el desarrollo socioafectivo en niños de 4 a 5 años, especialmente 

considerando el contexto post pandemia. A través de una metodología descriptiva 

de enfoque mixto, se emplearon métodos teóricos y empíricos como entrevistas, 

encuestas y observaciones. La muestra estuvo compuesta por 23 niños y 5 
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docentes de Educación Inicial. Entre los hallazgos más significativos, se identificó 

que el 70% de los niños no saludaban al llegar al aula y el 59% no respetaba las 

normas de convivencia. Aunque se observó empatía entre compañeros (78%), las 

habilidades de expresión emocional y trabajo colaborativo eran limitadas. La 

carencia afectiva en el hogar, las agresiones y las dinámicas familiares 

disfuncionales surgieron como factores clave de estas dificultades. La propuesta 

de actividades diseñadas fue validada por especialistas, alcanzando una aceptación 

del 85.71% en cuanto a su propósito pedagógico. Los hallazgos del estudio indican 

que la salud emocional de los niños, que afecta su desarrollo y la calidad de sus 

interacciones cotidianas, se beneficia al fortalecer el papel de las familias y los 

educadores. 

Castillo et al., (2022), desarrolló su investigación en una institución educativa de 

Bogotá, Colombia, con el propósito de analizar el impacto de la familia en el 

desarrollo emocional de los niños de 5 años en el contexto posterior a la pandemia. 

El objetivo principal era comprender cómo la vida familiar de los niños afectaba 

su capacidad para controlar sus emociones durante la separación. Los estudios de 

caso fueron el principal énfasis de la técnica cualitativa y descriptiva. La muestra 

estuvo compuesta por catorce estudiantes de cuarto grado. Entre los instrumentos 

utilizados se encontraban la observación directa, las entrevistas con los padres y 

los registros de comportamiento emocional. Si bien el 71 % de los niños tuvo 

dificultades para comunicar sus sentimientos y hacer amigos, el 57 % mejoró 

cuando su familia les habló con cariño y constancia. La recuperación de 

habilidades como el autocontrol, la empatía y la expresividad emocional dependió 

principalmente de la participación familiar, según los investigadores. Esta 

investigación resaltó que acciones tan simples como escuchar, jugar juntos o 

conversar sobre sentimientos fueron determinantes para el bienestar emocional de 

los niños. En un contexto donde muchos pequeños regresaban a entornos sociales, 

el acompañamiento familiar se transformó en una herramienta clave para su 

adaptación y desarrollo. 

 

Antecedentes nacionales 

Rodriguez et al., (2023), analizaron el desarrollo de la inteligencia emocional en 

niños de primaria en el contexto pospandémico mediante un estudio documental 
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realizado en Perú. Este estudio cualitativo tuvo como objetivo explorar los efectos 

del confinamiento en el desarrollo socioemocional infantil mediante la revisión y 

el análisis de material científico relevante. La población teórica estuvo compuesta 

por estudiantes de primaria, secundaria y bachillerato. Los registros encontrados 

en documentos oficiales sirvieron como herramienta. Según la UNESCO (2021), 

alrededor del 24 % de las niñas y el 19 % de los niños en América Latina 

reportaron ansiedad y tristeza durante y después de la pandemia, representando 

uno de los resultados más relevantes. Asimismo, un estudio chileno (Fundación 

Educación 2020) reveló que solo un 3 % de los estudiantes se sentía alegre, 

mientras que un 63 % reportaba aburrimiento y un 41 % ansiedad o estrés. La 

investigación concluyó que la inteligencia emocional, como expresión del 

desarrollo socioemocional, debía convertirse en un eje fundamental dentro del 

sistema educativo. Además, subrayó que el rol de la familia fue decisivo para 

contener emocionalmente a los niños. Acciones cotidianas como el diálogo 

afectivo, la escucha activa y el juego compartido demostraron ser claves para 

recuperar el equilibrio emocional en los hogares. 

Dávila et al., (2023), realizaron su investigación en Perú, mediante una revisión 

documental con el objetivo de visibilizar el impacto del confinamiento social por 

COVID-19 en el desarrollo emocional de los niños, especialmente en lo 

relacionado al estrés infantil. La metodología adoptó un enfoque cuantitativo, 

utilizando el análisis de fuentes académicas provenientes de bases de datos como 

Google Académico, Renati, Redalyc, Retis y Revistas UTM. Aunque no se trabajó 

con una muestra directa, la investigación se centró en niños menores de 5 años. 

Los resultados indicaron que muchos niños presentaron síntomas como 

irritabilidad, ansiedad, falta de apetito y rechazo escolar. La UNICEF advirtió que 

el estrés infantil puede dejar secuelas duraderas si no se trata a tiempo. Se destacó 

que los estresores surgieron principalmente en el entorno familiar y que la 

inteligencia emocional fue clave para afrontar esta situación. En conclusión, se 

señaló que el rol de la familia fue determinante para mitigar los efectos del estrés 

infantil. Actividades como el diálogo, el juego compartido y la participación en 

tareas cotidianas fortalecieron el equilibrio emocional de los niños, favoreciendo 

así su desarrollo socioemocional en un contexto desafiante como el post 

pandemia. 
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Masmela et al., (2022), desarrolló su investigación en la institución educativa 

Inicial N° 342 “Niño Jesús de Praga”, ubicado en la provincia peruana de Satipo, 

específicamente en el distrito de Pangoa. El propósito de esta investigación fue 

examinar cómo el confinamiento relacionado con la pandemia afectó el desarrollo 

socioemocional de niños de 5 años y cómo su entorno familiar influyó en dicho 

desarrollo. Se emplearon métodos cuantitativos con un enfoque descriptivo y un 

diseño correlacional. Quince niños y sus familias conformaron la muestra. Se 

enviaron cuestionarios estructurados a los padres y se entregaron hojas de 

observación a los docentes para recopilar los datos. El 60% de los niños presentó 

un desarrollo socioemocional regular, mientras que el 27% presentó un desarrollo 

deficiente. Además, el 66,7% de los hogares mostró al menos algún efecto 

favorable en este crecimiento. Tras la pandemia, la conclusión enfatizó la 

importancia de la familia en la salud mental infantil. Estos hallazgos destacaron 

la importancia de la rutina, la conversación y el afecto cotidiano para ayudar a los 

niños con la regulación emocional, la resolución de conflictos y la interacción 

social, todos factores cruciales para su éxito diario y futuro. 

Alarcon et al., (2022), investigaron en Lima, Perú, en la Institución Educativa 

Infantil "Rayitos de Luz" N.° 234, ubicada en la zona de San Juan de Lurigancho. 

Esta investigación se propuso examinar cómo, tras una pandemia, los hogares 

infantiles impactaron su desarrollo socioemocional. La población estuvo 

compuesta por veinte niños y niñas, y se empleó un enfoque cuantitativo con un 

diseño no experimental. Se solicitó a los padres que completaran encuestas y se 

entregaron a los docentes hojas de observación para su uso como herramientas. 

En cuanto al desarrollo socioemocional, los hallazgos indicaron que el 60 % de 

los niños se encontraban en el promedio y el 25 % por debajo del promedio. 

Además, se encontró que el 70% de las familias mostraban un nivel medio de 

influencia positiva. Estos datos reflejaron cómo el acompañamiento emocional en 

casa, el diálogo y la organización de rutinas fortalecieron en parte la adaptación y 

expresión emocional infantil. En conclusión, se reconoció el papel fundamental 

de la familia en el proceso de recuperación emocional tras el confinamiento, 

destacando que la cercanía afectiva, aunque no perfecta, fue clave para sostener a 

los niños durante su retorno a la vida escolar y social. 
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Lacunza y Moran (2024), realizaron en Cusco, Perú, en la Institución Educativa 

Infantil N.° 107 "Virgen del Rosario", el cual se llevó a cabo investigaciones 

académicas. Con el contexto pospandémico en mente, nos propusimos examinar 

cómo las habilidades sociales de los niños de 5 años emergían en sus interacciones 

con los demás. La técnica empleada fue un diseño descriptivo cuantitativo. Quince 

estudiantes de la carrera de educación infantil conformaron la muestra. La 

herramienta utilizada fue una guía de observación verificada por expertos. Sus 

puntos focales fueron la expresión emocional, las habilidades comunicativas y la 

resolución de conflictos. Los hallazgos mostraron que, si bien el 30 % de los niños 

presentaba habilidades sociales muy deficientes, el 55 % presentaba habilidades 

sociales moderadas. Según los hallazgos del estudio, sus interacciones sociales se 

vieron considerablemente afectadas por las restricciones impuestas durante el 

confinamiento. Se determinó que el entorno familiar fue crucial para la 

readaptación social, especialmente cuando fomentó la comunicación abierta, el 

respeto mutuo y el trabajo en equipo. Esta experiencia permitió comprender que 

gestos cotidianos como compartir una actividad o validar emociones fueron 

esenciales para reconstruir los lazos afectivos, fortaleciendo la seguridad 

emocional que los niños necesitaban para integrarse nuevamente al entorno 

escolar. 

 

2.2. Marco conceptual 

La familia y su rol en el desarrollo socioemocional 

La familia es la primera escuela emocional de todo ser humano. Es en su seno 

donde se aprenden las primeras palabras, donde se modelan las reacciones ante 

los problemas y donde se forjan los valores que acompañarán a una persona 

durante toda su vida. Así pues, hablar de familias significa hablar de los pilares 

fundamentales de las personas y, por ende, de la sociedad.  

La visión convencional de la familia la considera como la unidad nuclear 

compuesta por padre, madre e hijos. Sin embargo, las dinámicas sociales 

modernas han ampliado esta idea, haciéndola más aplicable a una gama más 

amplia de situaciones. Según Estrada (1989 citado en Lopez, 2022), idnica que 

una interpretación funcionalista, las familias desempeñan un papel crucial en la 
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sociedad al impartir valores, brindar apoyo emocional y educar a sus hijos. Desde 

esta perspectiva, la importancia de los vínculos biológicos de una persona es 

secundaria a su rol en la vida cotidiana. 

En contraste, las conexiones institucionalizadas que otorgan ciertos derechos y 

deberes, como el matrimonio o la adopción, definen a la familia en el ámbito legal. 

Sin embargo, según el concepto emocional, la vida familiar gira en torno a los 

vínculos afectivos. La dedicación, el cuidado recíproco y la cohabitación, más que 

las responsabilidades legales o las instituciones convencionales, son las 

características que definen a una familia. 

Por eso es importante reconocer que las diferentes estructuras familiares reflejan 

diferentes realidades culturales y sociales. Al hablar de familias, debemos 

reconocer su diversidad, cómo han cambiado a lo largo de los años y el papel que 

desempeñan en el desarrollo social y emocional de los niños. 

Diversidad familiar según el contexto social y cultural 

La unidad familiar es dinámica y se adapta a las nuevas normas sociales, 

económicas y culturales; no es una institución estática. Por ejemplo, debido al 

ritmo de vida acelerado de las ciudades, las limitaciones de espacio y los 

compromisos laborales, las familias nucleares pequeñas son la norma. El aumento 

del uso de dispositivos electrónicos en estos hogares cambia la dinámica de la vida 

familiar y los estilos de crianza. 

Las familias extensas son más frecuentes en las regiones rurales o andinas. Si bien 

logran tener acceso limitado a oportunidades educativas y servicios básicos, las 

comunidades intergeneracionales en las que residen brindan un ambiente de 

mayor apoyo debido a que abuelos, tías, tíos y primos viven juntos y ayudan en la 

crianza. 

El reconocimiento comunitario de los hijos a través de ritos o tradiciones 

ancestrales es un ejemplo de cómo la estructura familiar en la Amazonía reacciona 

a patrones culturales distintivos. Estas estructuras representan creencias 

compartidas, métodos naturales de crianza y un fuerte sentimiento de comunidad. 

Los miembros de hogares multiculturales o biculturales también exhiben 

diversidad debido a la amplia gama de orígenes culturales representados. En ellas, 

los niños crecen entre varios idiomas, costumbres y religiones, convirtiéndose un 

reto y una oportunidad para desarrollar empatía y apertura mental. Así también 
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ocurre con las familias migrantes, que deben adaptarse a un nuevo entorno sin 

perder sus raíces, enfrentando desafíos como la discriminación, la inseguridad 

económica o el desarraigo (Urdiales et al., 2021). 

Tipos de familia según su estructura 

Existen múltiples formas de organización familiar, todas ellas válidas si garantizan 

un ambiente seguro, afectivo y estimulante (Patterson, 2024). Entre los tipos más 

comunes encontramos: 

 Familia nuclear: formada por madre, padre e hijos. Suele considerarse la 

estructura tradicional, aunque no necesariamente es la más funcional en todos 

los contextos. 

 Familia monoparental: compuesta por uno de los padres y los hijos. Puede 

surgir por separación, viudez o decisión propia, y a menudo requiere mayor 

esfuerzo para equilibrar los roles afectivos y económicos. 

 Familia extensa: integra a otros parientes como abuelos o tíos. Esta red 

amplia puede fortalecer el acompañamiento emocional del niño. 

 Familia adoptiva: se construye a partir de vínculos legales y afectivos con 

hijos no biológicos, demostrando que el amor y la responsabilidad no 

dependen del lazo sanguíneo. 

 Familia homoparental: conformada por dos padres o dos madres del mismo 

sexo. Estudios recientes demuestran que el desarrollo emocional de los niños 

en estas familias es tan saludable como en cualquier otra, siempre que exista 

amor, estabilidad y apoyo. 

 Familia reconstituida: surge de nuevas uniones con hijos de relaciones 

anteriores. Requiere adaptación y comunicación constante para integrar las 

dinámicas previas en un nuevo proyecto de vida. 

Funciones de la familia 

La familia proporciona un entorno estable para sus miembros, especialmente para 

los más pequeños, la familia también desempeña un papel esencial en el desarrollo 

personal y social de cada uno. Estas tareas son esenciales para el desarrollo 
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socioemocional del niño, desarrollando la capacidad de reconocer, identificar y 

controlar las propias emociones y de establecer vínculos positivos con los demás. 

(Velasco et al., 2021). 

 Apoyo emocional: El afecto cotidiano, las palabras de aliento, el consuelo 

ante una tristeza o el acompañamiento en los momentos difíciles constituyen 

pilares de la salud emocional infantil. Cuando un niño se siente seguro y 

querido, desarrolla una autoestima sólida y una mejor capacidad para 

enfrentar la frustración. 

 Socialización: Desde los primeros años, la familia enseña normas, valores y 

formas de interacción. Es allí donde se aprenden conductas como saludar, 

pedir disculpas o esperar turnos. Estas habilidades básicas son esenciales para 

establecer relaciones armoniosas en la escuela y en la comunidad. 

 Apoyo en situaciones de estrés: Los conflictos, las pérdidas o los cambios 

forman parte de la vida. Una familia que escucha, valida emociones y brinda 

herramientas para afrontarlos, contribuye al desarrollo de la resiliencia en los 

niños. Este tipo de apoyo no solo alivia el dolor emocional, sino que fortalece 

la confianza en uno mismo y en los demás. 

 Función educativa: Aunque la escuela tiene un papel importante, los 

aprendizajes más profundos se construyen en casa. El ejemplo de los padres, 

la manera en que resuelven problemas o se relacionan con otros, deja una 

huella permanente. La familia enseña, muchas veces sin palabras, cómo amar, 

cómo respetar y cómo valorar a los demás. 

 Función económica: El cuidado infantil no puede pensarse sin la satisfacción 

de necesidades básicas como alimentación, salud, vivienda y acceso a 

servicios. Cuando estas condiciones no están cubiertas, el estrés y la 

inseguridad afectan la convivencia y el desarrollo emocional del niño. 

En definitiva, la familia, en todas sus formas, tiene el poder de marcar la vida 

emocional de una persona. Su papel como espacio de amor, aprendizaje y 

contención es insustituible. Por eso, construir familias funcionales, diversas y 
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emocionalmente responsables es uno de los caminos más efectivos para mejorar 

la calidad de vida en nuestras comunidades. 

Dimensiones del funcionamiento familiar 

Cuando se observa a una familia, no basta con describir quién la compone. 

verdaderamente define su impacto en el desarrollo emocional de los hijos es la 

manera en que funciona internamente. Las dimensiones familiares permiten 

comprender esas dinámicas cotidianas que influyen en cómo los niños se sienten, 

se relacionan y se desarrollan emocionalmente. Castillo (2024) y Muñoz et al., 

(2021) proponen un enfoque integral que permite analizar estos aspectos a partir 

de seis dimensiones clave. 

 

 Resolución de problemas 

Una familia funcional no es aquella que no tiene conflictos, sino la que sabe cómo 

enfrentarlos. Reconocer las diferencias, expresarlas con cortesía y llegar a 

soluciones que beneficien a ambas partes es la resolución de problemas. Mediante 

este procedimiento, los niños aprenden que la resolución de conflictos no tiene 

por qué incluir la agresión ni la evasión, y también fomenta la confianza entre los 

miembros del grupo. Por ejemplo, los padres permiten fomentar la negociación y 

el pensamiento crítico en sus hijos invitándolos a hablar sobre una disputa familiar 

en lugar de tomar decisiones por ellos. 

 Comunicación 

Cuando padres e hijos logran comunicarse eficazmente, esto influye enormemente 

en el bienestar emocional de los jóvenes. Todos logran sentirse escuchados y 

valorados cuando el mensaje se transmite de forma clara, compasiva y amable. 

Por otro lado, las inconsistencias, los gritos o la falta total de comunicación 

generan sentimientos de inseguridad. Los niños crecen con más empatía y 

confianza en sí mismos cuando saben que alcanzan hablar de sus sentimientos sin 

preocuparse por las consecuencias. Según Ramos (2023), un indicador del 

bienestar emocional dentro de un sistema familiar es la presencia de una 

comunicación abierta. 
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 Roles 

Los roles familiares definen las funciones que cada integrante desempeña en el 

hogar. Estos son flexibles y adaptarse según las necesidades, o rígidos, generando 

tensiones. Por ejemplo, cuando se espera que solo la madre cuide a los hijos 

mientras el padre no participa activamente, se limita el modelo emocional al que 

el niño tiene acceso. Una distribución justa y colaborativa de los roles contribuye 

a una crianza más equilibrada y a un mejor desarrollo afectivo. 

 Involucramiento afectivo 

Este aspecto se refiere a cuánto amor, apoyo y presencia emocional brinda cada 

miembro de la familia a los demás. No se trata solo de estar físicamente juntos, 

sino de compartir momentos significativos, prestar atención a las emociones del 

otro y mostrar afecto. El involucramiento afectivo se expresa en gestos cotidianos: 

un abrazo al llegar a casa, palabras de aliento al enfrentar un reto, o simplemente 

escuchar sin interrumpir. Cuando este vínculo está presente, los niños crecen con 

una base emocional sólida. 

 Respuestas afectivas 

La manera en que los adultos reaccionan emocionalmente también enseña a los 

niños cómo deben gestionar sus propias emociones. Algunas familias tienden a 

minimizar o reprimir los sentimientos, mientras que otras los validan y los acogen. 

Las respuestas afectivas equilibradas ni exageradas ni indiferentes permiten a los 

niños aprender que está bien sentir tristeza, enojo o alegría, y que expresan sus 

emociones sin miedo. Valdivia y Castro, (2024) señala que una familia 

emocionalmente saludable es capaz de expresar una variedad de sentimientos en 

forma proporcional y adecuada al contexto. 

 Control de conducta 

Definitivamente, el control de conducta se refiere a cómo la familia establece 

normas, límites y expectativas. Hernández (2022) identifica cuatro estilos: el 

rígido, donde todo está estrictamente normado; el flexible, donde las reglas se 
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adaptan al contexto y se negocian; el laissez-faire, donde no existen límites claros; 

y el caótico, donde reina la confusión y la imprevisibilidad. Entre todos, el estilo 

flexible es el más saludable, pues combina estructura con respeto, y permite a los 

niños desarrollar autocontrol y sentido de responsabilidad. 

Estilos de crianza 

Los estilos de crianza reflejan las actitudes de los padres hacia la educación 

emocional y social de sus hijos. Pérez (2023) identifica tres estilos principales, 

cada uno con implicaciones distintas en la vida de los niños. 

 Estilo permisivo 

En aras de la paz familiar, los padres bajo este paradigma tienden a ceder a las 

peticiones de sus hijos y evitar las discusiones. Aunque parezca amable, este 

enfoque en realidad genera ambigüedad y falta de límites. La falta de autocontrol, 

de habilidades para controlar la ira y de adhesión a las normas sociales es común 

entre los niños criados en hogares demasiado indulgentes. Su creencia permite que 

sus peticiones siempre deben ser atendidas se debe a la falta de repercusiones 

evidentes. 

 Estilo autoritario 

El enfoque autoritario se diferencia del anterior en que se basa en la mano dura 

del castigo y la regulación. La falta de oportunidades para dialogar durante la 

aplicación de la disciplina puede generar sentimientos de incompetencia, 

resistencia o temor. Si bien es cierto que los niños aprenden a obedecer, suele ser 

más por miedo que por convicción. El desarrollo socioemocional de un niño no 

puede progresar de forma saludable si este enfoque erosiona la confianza y la 

autonomía. 

 Estilo democrático 

Este método logra un equilibrio entre el amor y la necesidad. En un hogar 

democrático, los padres establecen límites firmes sin recurrir al castigo; en 

cambio, escuchan a sus hijos, los guían con amor y enfatizan la necesidad de 

asumir responsabilidades. En estas familias, los conflictos se resuelven mediante 
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el diálogo y se reconoce el derecho del niño a expresar su opinión. Este estilo 

fomenta la autoestima, la empatía y el desarrollo de un pensamiento autónomo, 

aspectos clave para desenvolverse de forma saludable en la vida. 

Valores familiares fundamentales 

Los valores que se cultivan en casa determinan cómo los niños interactuarán con 

el mundo. Más allá de las palabras, son las acciones cotidianas las que enseñan 

qué es importante y qué no. Por eso, el hogar es el primer espacio donde se aprende 

a convivir con respeto y compasión. 

 Amor y afecto 

El amor es el cimiento de toda relación humana. No solo se habla; se demuestra 

con miradas, abrazos y tiempo de calidad compartido. Cuando un niño es amado 

y cuidado desde pequeño, aprende a confiar en sí mismo y en quienes lo rodean. 

Como señala Denham (2023), el afecto parental es un predictor clave de la 

regulación emocional infantil. 

 

 Respeto 

Cuando nos respetamos, reconocemos que son seres humanos únicos con valor, 

sentimientos y perspectivas inherentes. Dar ejemplo de conducta educada a niños 

y adultos es más eficaz que los sermones para enseñar respeto. Esto anima a los 

niños a respetar las diferencias de los demás y a encontrar soluciones pacíficas a 

los conflictos. 

 Empatía 

Los niños adquieren una habilidad vital crucial cuando aprenden a empatizar con 

los demás, comprender sus emociones y responder con compasión. Una sociedad 

más equitativa y compasiva es consecuencia de una cultura empática, que a su vez 

promueve las buenas relaciones. 

 Honestidad 
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En casa, aprendes la importancia de ser sincero y coherente. Compartir la verdad 

con los niños, incluso cuando es difícil, les ayuda a desarrollar una brújula moral 

que los acompañará para siempre. Además, fomenta relaciones basadas en la 

confianza y el respeto mutuo. 

 Responsabilidad 

Asumir las consecuencias de los propios actos es una lección que se aprende poco 

a poco. Permitir que los niños participen en tareas del hogar, tomen decisiones y 

enfrenten desafíos apropiados a su edad fortalece su sentido de responsabilidad y 

autonomía. 

 Tolerancia y diversidad 

El mundo está lleno de diferencias. Enseñar a valorar otras culturas, ideas o formas 

de vida permite a los niños crecer sin prejuicios, abiertos a la colaboración y al 

aprendizaje mutuo. Una familia que celebra la diversidad prepara a sus hijos para 

convivir de forma armónica en cualquier entorno. 

Desarrollo socioemocional en la infancia 

El desarrollo social y emocional de una persona, particularmente durante la 

infancia y la niñez temprana, es un aspecto crucial de la existencia de cada 

persona. A través de este proceso, los niños aprenden a conocerse, a gestionar sus 

emociones, a ponerse en el lugar del otro y a relacionarse de manera respetuosa 

con su entorno. No se trata únicamente de “portarse bien”, sino de comprenderse 

internamente y establecer vínculos positivos con los demás. 

Las habilidades que ayudan a los jóvenes a gestionar sus emociones, tomar 

decisiones deliberadas, adaptarse a nuevas situaciones sociales y participar en 

interacciones saludables con sus pares son parte de este tipo de desarrollo 

(Denham et al., 2022). Cuando un niño logra integrar sus emociones con su 

comportamiento social, está mejor preparado para enfrentar retos escolares, 

familiares y comunitarios. 
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Integración de habilidades sociales y emocionales 

Un conjunto completo de competencias socioemocionales es necesario para un 

desarrollo psicoemocional saludable. Ser consciente de las propias emociones es 

una cosa, y gestionarlas y comunicarlas en una comunidad es otra. Forjar un 

carácter sólido, seguro y compasivo requiere esta combinación. 

Un niño posee habilidades sofisticadas de control emocional cuando es capaz de 

identificar cuándo está furioso y expresarse sin herir a los demás. De igual manera, 

cuando comprende el llanto de un compañero y le brinda consuelo, está 

perfeccionando habilidades sociales vitales como la solidaridad y la empatía. 

Estas habilidades no surgen de la nada; se perfeccionan con el tiempo y la 

exposición al hogar y la escuela (Mendoza, 2021). 

Componentes del desarrollo socioemocional 

Los componentes de este tipo de desarrollo son multifacéticos. Entre ellos se 

encuentran la capacidad de empatizar con los demás, controlar las emociones, 

conocerse a sí mismo, tener una alta autoestima y formar conexiones positivas. 

Para vivir en armonía, es necesario considerar todos estos factores. 

Los niños empáticos son capaces de asimilar las acciones y comportamientos de 

los demás. La autoconciencia les permite pensar dos veces antes de actuar 

impulsivamente, mientras que la regulación emocional les ayuda a controlar sus 

emociones. Su autoestima determina el tipo de relaciones que buscan y la 

importancia que se dan a sí mismos. Cuando se logran establecer conexiones 

saludables, se fortalece el sentimiento de pertenencia y se reducen las tendencias 

agresivas o aislantes (Martínez et al., 2021). 

Desarrollo emocional 

Los niños desarrollan su identidad emocional durante el transcurso de sus años de 

formación. Esto implica aprender a identificar sus sentimientos, darles nombre, 

expresarlos y regularlos. Cuando un niño sabe que y siente teener valor y puede 

comunicarlo sin ser juzgado, se fortalece su salud mental. 

Entre las características fundamentales de un desarrollo emocional adecuado se 

encuentran la autoestima positiva, la expresión emocional coherente, la empatía y 
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la capacidad de resolver conflictos sin recurrir a la agresión. Por ejemplo, un niño 

que se siente frustrado por no ganar un juego y logra hablar sobre su emoción en 

lugar de golpear a sus compañeros, está demostrando madurez emocional. 

Además, existen diversas estrategias que influyen y ayudan a los niños a 

comprender sus emociones. Una de ellas es el etiquetado emocional, que consiste 

en ponerle nombre a la conducta manifiesta: “estás triste porque tu juguete se 

rompió”. Otra herramienta útil son los juegos de roles, donde los niños 

representan situaciones que les permiten explorar cómo se siente otra persona. 

También se utilizan cuentos o libros infantiles, los cuales funcionan como 

espejos de emociones, y el modelado adulto, que consiste en que los padres y 

docentes expresen sus emociones de forma honesta y equilibrada para servir como 

ejemplo (Rodríguez & Sanabria, 2021). 

Desarrollo social 

Los niños aprenden a convivir con los demás, a valorar las normas y a formar 

vínculos significativos a medida que avanzan en su desarrollo social. Es, sin duda, 

un pilar fundamental de su crecimiento integral. A través de la interacción social, 

los niños descubren el valor de la cooperación, la importancia de compartir y la 

necesidad de establecer normas para vivir en comunidad. 

En lugar de ocurrir de una sola vez, este proceso se estructura en varias fases. Los 

niños participan en juegos cercanos y no interactivos durante el período de juego 

paralelo (que comienza alrededor del año y medio o los dos años). Empiezan a 

imitar y observar Los Comportamientos de sus compañeros en el juego asociativo, 

que suele ocurrir entre los dos y los tres años. La colaboración evoluciona para 

alcanzar objetivos compartidos en el juego cooperativo, que suele ocurrir entre los 

tres y los seis años. Al cumplir los seis años, empiezan a forjar amistades más 

sólidas y duraderas. La complejidad y el impacto de los vínculos sociales en la 

autoestima aumentan durante la adolescencia. 

A lo largo de cada una de estas fases, los niños aprenden mucho sobre las normas 

sociales, la empatía y el valor de la cooperación pacífica (Paricahua et al., 2022). 
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Factores que influyen en el desarrollo socioemocional 

Según Olhaberry y Sieverson (2022), el crecimiento social y emocional de una 

persona no se da en un desierto. Se ve altamente afectado por una amplia gama de 

circunstancias que interactúan constantemente entre sí. 

 Factores biológicos: Las formas en que el temperamento o la genética de un 

niño podrían influir en su nivel de extroversión o sensibilidad. Dado que cada 

niño tiene un temperamento diferente, es crucial adaptar las técnicas de apoyo 

a la reacción de cada individuo a un estímulo determinado. 

 Factores familiares y de crianza: Su impacto es significativo. Se promueve 

un crecimiento saludable en un hogar amoroso con reglas claras y apoyo 

emocional. Por el contrario, la capacidad de los niños para autorregularse y 

formar vínculos emocionales puede verse comprometida en entornos 

caracterizados por la negligencia, el abuso o el autoritarismo. 

 Factores socioeconómicos: Problemas como la inseguridad alimentaria, la 

pobreza y el acceso insuficiente a la atención médica y la educación también 

influyen en esta progresión. Los niños que viven en circunstancias 

desfavorecidas carecen de oportunidades para recibir atención emocional 

oportuna y suficiente estimulación. 

 Factores culturales: Moldean la forma en que las personas comunican sus 

sentimientos e interpretan su lugar en la sociedad. Si bien algunas sociedades 

valoran la franqueza, otras enfatizan la necesidad de mantener las emociones 

en secreto. La forma en que los jóvenes comprenden y expresan sus 

emociones podría verse influenciada por estas variaciones. 

 Experiencias tempranas o traumáticas: dejan huellas profundas. El 

abandono, la violencia doméstica o la separación de los cuidadores alteran el 

desarrollo emocional y generar inseguridad o miedo al vínculo. Por eso, la 

intervención temprana es clave para prevenir secuelas duraderas. 

Las influencias educativas y sociales también son esenciales. La relación con los 

docentes, los espacios escolares seguros y la interacción con los compañeros 
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permiten que el niño practique habilidades sociales, aprenda a resolver conflictos 

y se forme en valores como la solidaridad y la justicia. 

Teorías relevantes del desarrollo socioemocional 

Teoría del apego – John Bowlby 

La infancia es un periodo en el que cada mirada, cada caricia y cada abrazo deja 

una huella profunda. John Bowlby, psiquiatra y psicoanalista británico, 

comprendió esto al desarrollar la teoría del apego. Según su propuesta, el vínculo 

emocional que se establece entre el niño y su cuidador principal por lo general, la 

madre es crucial para el desarrollo de su seguridad emocional y su capacidad para 

confiar en otros (Bowlby, 1988 citado en Ali et al., 2021). 

Este vínculo temprano actúa como una base segura desde la cual el niño explora 

el mundo. Cuando el apego es sano y consistente, el niño se siente protegido, 

permitiéndole regular sus emociones, desarrollar autoestima y establecer 

relaciones estables más adelante. Por el contrario, cuando hay negligencia, 

rechazo o inconsistencias afectivas, el niño puede desarrollar inseguridad 

emocional, dificultad para expresar sentimientos o miedo a la cercanía con otros. 

El impacto de estos primeros vínculos no se limita a la infancia. A lo largo de la 

vida, las personas suelen reproducir patrones relacionales similares a los que 

vivieron en sus primeros años. Por ejemplo, un adulto con un apego seguro suele 

confiar en sus vínculos, mientras que uno con un apego evitativo puede tener 

dificultades para establecer relaciones íntimas. En este sentido, la teoría de 

Bowlby insiste que amar bien desde el comienzo puede cambiar la vida entera. 

Teoría del desarrollo psicosocial – Erik Erikson 

La resolución de conflictos emocionales en las distintas etapas de la vida fue 

fundamental en la teoría del desarrollo humano de Erik Erikson. Para progresar, 

es necesario superar con éxito las crisis psicológicas que surgen en cada una de 

estas etapas (Erikson, 1963 citado en Maree, 2022). 

Durante la infancia, estas crisis están directamente relacionadas con el desarrollo 

socioemocional. En la etapa de confianza frente a desconfianza (0-18 meses), los 

niños dependen de la respuesta afectiva de sus cuidadores. Si sus necesidades son 
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atendidas con consistencia, aprenden a confiar en el mundo. Posteriormente, en la 

etapa de autonomía frente a vergüenza (1-3 años), los niños exploran su entorno 

y comienzan a tomar pequeñas decisiones. El apoyo respetuoso de los adultos 

fortalece su seguridad emocional. 

Más adelante, el niño enfrenta la etapa de iniciativa frente a culpa (3-5 años), 

donde surgen la curiosidad y el deseo de emprender. Aquí, la aprobación o rechazo 

de sus acciones influye en su autoconcepto. Si recibe respaldo, desarrolla 

iniciativa. Si, en cambio, es constantemente corregido o ridiculizado, puede 

sentirse culpable por expresar sus intereses. 

Estas etapas ilustran cómo el acompañamiento emocional del adulto es 

determinante para que el niño construya una identidad emocional positiva. A 

través de cada crisis superada, el niño se fortalece internamente y se prepara mejor 

para los desafíos de la vida. 

Teoría del aprendizaje social – Albert Bandura 

Albert Bandura introdujo una idea poderosa: los niños no aprenden solo por 

escuchar, sino por ser observativos. Su teoría del aprendizaje social plantea que el 

modelado y la imitación son mecanismos centrales para adquirir conductas, 

especialmente las emocionales y sociales (Bandura, 1977 citado en Virginia y 

Michael, 2022). 

Por ejemplo, un niño que ve a su padre calmarse ante una discusión y dialogar en 

lugar de gritar, tenderá a imitar ese comportamiento. De manera similar, si una 

madre reacciona con empatía ante las emociones de los demás, el niño aprende a 

hacer lo mismo. Los adultos son, así, modelos vivos del manejo de las emociones, 

respetar al otro y actuar con responsabilidad. 

Esta teoría tiene importantes implicaciones prácticas. En contextos educativos, 

por ejemplo, es esencial que los docentes también modelen habilidades 

emocionales. No basta con enseñar sobre emociones; se necesita vivirlas de forma 

coherente. Bandura nos recuerda que cada gesto, cada reacción, es una lección en 

sí misma. 
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Teoría del desarrollo moral – Lawrence Kohlberg 

Desarrollar la conciencia del bien y del mal lleva tiempo. Una explicación de la 

maduración de la empatía y los juicios morales en los niños se encuentra en la 

teoría del desarrollo moral de Lawrence Kohlberg. Este proceso consta de niveles 

y fases, afirmó (Kohlberg, 1981 citado en Mathes, 2021). 

En la etapa preconvencional, común en los primeros años de vida, los niños 

evalúan las cosas en función de los resultados: recompensa o castigo. El nivel 

convencional, en cambio, prioriza la conformidad y la búsqueda de la aceptación 

social. Por último, en el nivel posconvencional, algunas personas, inspiradas por 

ideas de justicia y derechos humanos, establecen estándares éticos que van más 

allá de los estándares oficiales. 

La relación entre esta teoría y el desarrollo socioemocional es clara. La capacidad 

de tomar decisiones morales depende, en gran parte, de la empatía, la 

autorregulación y el pensamiento reflexivo. Un niño que comprende cómo se 

sienten los demás al ser tratados injustamente, será más propenso a actuar de 

forma ética. Por tanto, cultivar habilidades socioemocionales es también formar 

ciudadanos éticos y responsables. 

Teoría de la mentalización – Peter Fonagy 

Peter Fonagy aportó una perspectiva novedosa al centrarse en la capacidad de 

comprender los estados mentales propios y ajenos. A esto lo llamó mentalización, 

una habilidad clave para las relaciones humanas (Fonagy et al., 2002 citado en 

Barth, 2024). 

Mentalizar implica entender que las personas tienen pensamientos, deseos, 

emociones e intenciones que influyen en su comportamiento. Esta comprensión 

permite interpretar de manera más empática las acciones de los otros, y también 

manejar las propias emociones con mayor claridad. Por ejemplo, un niño que sabe 

que su compañero está triste por una pérdida familiar podrá interpretar su conducta 

retraída sin reaccionar con hostilidad. 

Esta teoría es especialmente útil para explicar por qué algunos niños tienen 

dificultades para relacionarse: no han desarrollado plenamente esta capacidad. La 
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falta de mentalización suele estar asociada a experiencias traumáticas, vínculos 

inseguros o ambientes negligentes. Por el contrario, una crianza sensible y atenta 

favorece el desarrollo de esta habilidad desde los primeros años. 

En la práctica, los adultos suelen fomentar la mentalización al hablar sobre 

emociones, preguntar cómo se sienten los demás o interpretar las reacciones de 

manera comprensiva. Estas cosas simples ayudan a los niños a manejar mejor los 

conflictos y a establecer conexiones basadas en la empatía. 

Bases conceptuales 

 Desarrollo socioemocional: El proceso de desarrollo mediante el cual una 

persona aprende a reconocer y controlar sus emociones, formar relaciones 

positivas y resolver disputas con empatía y confianza desde la primera 

infancia (Denham, 2023). 

 Apego seguro: Una conexión entre un niño y su cuidador principal que sienta 

las bases emocionales para la exploración futura, la resiliencia y la 

construcción de relaciones positivas (Thompson et al., 2021). 

 Empatía: Ser capaz de empatizar con otra persona, comprender esta 

condición está pasando y luego reaccionar con amabilidad, comprensión y 

apoyo. Esto se desarrolla como resultado del cariño y la conexión con los 

demás (Pang et al., 2022). 

 Autoconciencia emocional: Conciencia de los propios estados emocionales, 

comprensión de sus orígenes y consecuencias y expresión competente de esos 

estados de ánimo (Hsu et al., 2022). 

 Estilo de crianza democrático: Un estilo de crianza que anima a los niños a 

tomar la iniciativa, ser responsables y valorarse a sí mismos mediante el uso 

de una comunicación abierta, amor y una dosis saludable de disciplina 

(Meisel & Colder, 2022). 
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 Resiliencia: Capacidad de adaptarse positivamente ante situaciones adversas, 

utilizando recursos personales, familiares o sociales para salir fortalecido del 

conflicto (Masten, 2025). 

 Regulación emocional: Proceso que permite manejar emociones intensas, 

controlando impulsos y expresando sentimientos de manera constructiva para 

una mejor convivencia (Lincoln et al., 2022). 

 Juego cooperativo: Los niños desarrollan sus habilidades sociales, empatía 

y capacidad de trabajar juntos en este tipo de juego que implica establecer 

objetivos, dividir responsabilidades y seguir reglas (Cropley & Donohue, 

2017). 

 Desarrollo moral: Evolución progresiva del juicio sobre lo correcto e 

incorrecto, influenciada por la empatía, la interacción social y la reflexión 

ética (Moody, 2025). 

 Mentalización: Capaz de comprender las acciones y motivos propios y 

ajenos mediante la percepción de sus pensamientos, sentimientos e 

intenciones; esta habilidad es esencial para desarrollar relaciones saludables 

(Álvarez et al., 2022). 

 Familia: Para el desarrollo integral de cada miembro, particularmente 

durante la infancia, un grupo de convivencia primaria brinda amor, cuidado, 

pautas y creencias fundamentales (Lopez, 2022). 

 Autoestima infantil: Valoración que el niño hace de sí mismo, influida por 

el trato recibido en casa, el éxito en tareas y las relaciones sociales (Crone & 

van, 2024). 

 Ambiente emocional: Clima afectivo del hogar o escuela que favorece o 

limita el desarrollo emocional del niño, dependiendo de la seguridad, 

aceptación y estímulo permitiendo que reciba (Burakgazi, 2024). 

 Socialización: Proceso mediante el cual los niños aprenden normas, valores 

y comportamientos para integrarse y convivir en sociedad (Döbler, 2022). 
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 Confianza básica: Sensación de seguridad y predictibilidad en el entorno, 

desarrollada durante la infancia a partir del cuidado constante y amoroso de 

los adultos (Martin, 2023). 

 Juego simbólico: Actividad infantil donde se representan situaciones reales 

o imaginarias, lo cual estimula la expresión emocional, la creatividad y el 

lenguaje (Smolucha & Smolucha, 2022). 

 Comunicación asertiva: Forma de expresar ideas y emociones de manera 

clara, honesta y respetuosa, facilitando relaciones positivas y solución de 

conflictos (Otlu, 2023). 

 Función educativa de la familia: Responsabilidad que tiene la familia de 

enseñar normas, valores, conductas y habilidades básicas para la vida social 

y emocional (Muñoz et al., 2021). 

 Habilidades sociales: Conjunto de comportamientos aprendidos que 

permiten interactuar con otros de manera efectiva y respetuosa (Mora et al., 

2023). 

 Niñez temprana: Etapa del desarrollo humano que abarca desde el 

nacimiento hasta los seis años, donde se establecen las bases cognitivas, 

emocionales y sociales (Kuh et al., 2025). 

 

 

 

 

 

 

III. METODOLOGÍA 

3.1. Método 

Para la elaboración del presente informe de investigación, se adoptó un método 

descriptivo correlacional, el cual permitió medir el grado de relación entre las 

variables de estudio sin manipularlas. La investigadora operacionalizó las variables 
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"Rol de la familia" a través de dimensiones como la comunicación, el establecimiento 

de límites y el apoyo emocional, mientras que la variable "Desarrollo 

socioemocional" se evaluó considerando la competencia social, la regulación 

emocional y la autonomía (Hernández Sampieri et al., 2018). Este enfoque fue el más 

adecuado para identificar patrones y conexiones significativas entre el entorno 

familiar postpandemia y el bienestar psicológico de los niños. 

 

Se empleó el método de encuesta, utilizando como instrumento principal un 

cuestionario estructurado aplicado a los padres de familia. Este instrumento permitió 

recopilar datos cuantitativos sobre las prácticas y percepciones del rol familiar en el 

nuevo contexto. La construcción del cuestionario se basó en instrumentos validados 

en estudios previos, adaptando los ítems al contexto específico de la postpandemia y 

al grupo etario de los niños (Orgilés et al., 2020). La operacionalización de las 

variables mediante escalas de medición, tipo Likert, facilitó la posterior 

cuantificación y el análisis estadístico de la información recolectada de manera 

eficiente. 

 

Complementariamente, se incorporó el método observacional para triangular la 

información y obtener datos directos sobre el comportamiento socioemocional de los 

niños en el entorno escolar. La investigadora realizó observaciones sistemáticas no 

participantes en el aula y durante el recreo, utilizando una lista de cotejo previamente 

diseñada que incluía indicadores de interacción con pares y expresión de emociones. 

Este procedimiento permitió contrastar los reportes de los padres con la conducta 

observable de los niños, enriqueciendo la validez de los hallazgos (Ato et al., 2020). 

 

Se aplicó el método estadístico para el procesamiento y análisis de los datos. Se 

utilizó el software SPSS versión 28 para calcular estadísticos descriptivos (medias y 

desviaciones estándar) y el coeficiente de correlación de Pearson, con el fin de 

determinar la fuerza y dirección de la relación entre las variables centrales del 

estudio. El análisis confirmó la existencia de correlaciones significativas, 

permitiendo sustentar las conclusiones sobre la influencia del rol familiar en el 

desarrollo socioemocional (Pérez-Escoda et al., 2021). Todo el proceso metodológico 

se orientó a responder con rigor científico al problema de investigación planteado. 
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3.2. Diseño de investigación 

El proceso de la investigación realizada teniendo en cuenta el enfoque cuantitativo, y 

el tipo de investigación descriptivo correlacional, el diseño se esquematiza de la 

manera siguiente: 

esto se evidencia en el siguiente diagrama de investigación: 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dónde: 

M = Muestra. 

Variable 1  : “Rol de la familia, en post pandemia”  

Variable 2   : Desarrollo socioemocional” 

R    : Grado de correlación entre las variables 
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3.3. Población 

En la presente investigación descriptiva correlacional la autora ha trabajado con 

la poblacional que aparece en la tabla siguiente: 

Universo estudiantil, según edades de la IE 88232 

 A B C Total % 

3 años 23 24 24 71 33 

4 años 23 23 24 70 33 

5 años 24 23 24 71 33 

Total 70 70 72 212 100 

Nota: fuente, datos obtenidos de las actas de la IES 

3.4. Muestra 

La muestra de esta investigación se sintetiza en la tabla siguiente  

Aula de 5 años N° % 

A 24 34 

B  23 32 

C 24 34 

Total 71 100 

Nota: fuente, datos obtenidos de las actas de la IES 
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3.5. Operacionalización 

Variable Definición conceptual Definición operacional Dimensiones Indicadores 

V
a

ri
a

b
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 (
1
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La familia desempeñan un papel crucial 

en el desarrollo infantil debido a su rol 

emocional, educativo y formativo. Tras 

una pandemia, esta función es crucial para 

que los niños retomen la rutina, se 

mantengan conectados emocionalmente y 

se sientan más seguros en sus a veces 

caóticas vidas familiares (Álvarez & 

Bedoya, 2021). 

Preguntas sobre apoyo emocional, comunicación, 

apoyo educativo, establecimiento de normas y 

expresión emocional forman parte del 

cuestionario que los padres completan para 

evaluar esta característica. Para evaluar la 

regularidad, la fiabilidad y la calidad del apoyo 

familiar en el entorno educativo pospandemia, se 

utiliza una escala tipo Likert. 

Apoyo emocional En momentos de felicidad, tristeza o enojo, preste 

atención y valide los sentimientos del niño. 

Comunicación familiar Mantiene conversaciones cotidianas con el niño para 

orientarlo, escucharlo y fortalecer el vínculo afectivo. 

Acompañamiento 

educativo 

Supervisa y colabora activamente en las tareas escolares 

del niño o en actividades de aprendizaje en casa. 

Establecimiento de 

normas y límites 

Establece normas claras en el hogar y fomenta su 

cumplimiento con diálogo y consecuencias 

constructivas. 

V
a

ri
a

b
le

 (
2

):
 D

E
S

A
R

R
O

L
L

O
 

S
O

C
IO

E
M

O
C

IO
N

A
L

 

Para una salud personal y una adaptación 

social óptimas, los niños necesitan 

aprender a reconocer, identificar y 

controlar sus emociones desde pequeños. 

Esto se conoce como desarrollo 

socioemocional. Además, necesitan 

aprender a establecer relaciones 

empáticas, consideradas y cooperativas 

con los demás (Denham, 2023). 

La variable se puede observar en el profesorado: 

empatía, autorregulación, expresión emocional, 

interacción con los compañeros y capacidad de 

resolución de conflictos. Estos son los 

componentes que conforman la escala de 

evaluación de esta variable. Los indicadores son 

codificados en una escala de frecuencia para 

analizar el nivel de desarrollo alcanzado por cada 

niño. 

Autoconciencia 

emocional 

El niño identifica y verbaliza correctamente sus 

emociones en distintas situaciones. 

Regulación emocional El niño controla su comportamiento ante la frustración o 

el conflicto sin recurrir a conductas agresivas. 

Empatía y relaciones 

con pares 

El niño comparte materiales y coopera con sus 

compañeros en actividades grupales de forma 

espontánea. 

Autoestima y confianza El niño muestra seguridad al expresar sus opiniones o 

participar en juegos y tareas escolares. 
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3.6. Técnica e instrumento de recolección de datos,  

a técnica central para la recolección de datos cuantitativos fue la encuesta por 

cuestionario, aplicada de manera virtual y presencial a los padres y madres de familia 

de la IE 88232. La investigadora operacionalizó la variable "Rol de la familia en 

postpandemia" mediante un instrumento estructurado que contenía escalas Likert para 

evaluar dimensiones como la comunicación familiar, la gestión del estrés parental y la 

organización de rutinas posteriores al confinamiento (García et al., 2021). Esta técnica 

permitió sistematizar las percepciones de una muestra significativa de familias, 

generando datos numéricos que fueron la base para el análisis correlacional posterior, 

asegurando así la medición estandarizada del constructo familiar en el nuevo contexto. 

Para medir la variable "Desarrollo socioemocional", se empleó la técnica de la escala de 

evaluación, utilizando el instrumento "Fortalezas y Dificultades del Niño" (SDQ) en su 

versión para padres. La investigadora seleccionó y adaptó con autorización este 

cuestionario de screening, reconocido por su validez y confiabilidad para identificar 

competencias y problemas socioemocionales en niños de 4 a 16 años (Goodman, 1997, 

como se cita en Ezpeleta et al., 2020). La aplicación de esta escala estandarizada 

permitió obtener puntuaciones específicas en subescalas como problemas de conducta, 

síntomas emocionales, hiperactividad, problemas con pares y conducta prosocial, 

facilitando una evaluación robusta y comparable del estado socioemocional de los niños 

de 5 años. 

Con el fin de triangular la información y captar la manifestación conductual de las 

variables, se implementó la técnica de la observación sistemática en el contexto del aula 

y el patio de recreo de la institución educativa. La investigadora diseñó y utilizó una 

lista de cotejo con categorías conductuales predefinidas, tales como "inicia interacción 

con un par", "comparte un material" o "expresa frustración con llanto", registrando la 

frecuencia de estas conductas en periodos de tiempo determinados (Portillo et al., 2020). 

Esta técnica proporcionó evidencia empírica directa que complementó y contrastó con 

los reportes verbales de los padres, enriqueciendo la comprensión del desarrollo 

socioemocional real de los niños en un entorno social externo al hogar. 

Para el procesamiento y análisis de la información recolectada, se aplicaron técnicas de 

análisis estadístico descriptivo e inferencial mediante el software IBM SPSS Statistics 
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v.28. La investigadora realizó primero un análisis descriptivo (medias, frecuencias y 

desviaciones estándar) para caracterizar la muestra, seguido del cálculo del coeficiente 

de correlación de Pearson para determinar la relación entre las puntuaciones totales del 

rol familiar y del desarrollo socioemocional (Pérez-Escoda et al., 2021). El uso riguroso 

de estas técnicas estadísticas permitió verificar la hipótesis de investigación y cuantificar 

el grado de asociación entre ambas variables, cumpliendo con el objetivo del diseño 

descriptivo-correlacional. 

 

3.7. Técnicas de análisis de resultados. 

Para el procesamiento inicial de los datos, la investigadora utilizó la técnica de análisis 

estadístico descriptivo para caracterizar la muestra de 71 participantes. Este análisis 

incluyó el cálculo de frecuencias y estadísticos descriptivos básicos que permitieron 

comprender la composición del grupo de estudio antes de proceder con los análisis 

inferenciales. La tabulación de los datos recogidos mediante los cuestionarios sobre el 

rol familiar y el desarrollo socioemocional se realizó en una matriz de datos en el 

software IBM SPSS Statistics v.28, eesto facilitó la organización y limpieza de la 

información previa a la aplicación de las pruebas de correlación (Pérez-Escoda et al., 

2021). 

El objetivo era medir la asociación entre variables y los datos no cumplían 

necesariamente con todos los supuestos paramétricos, la investigadora aplicó la técnica 

de análisis correlacional no paramétrico mediante el coeficiente Rho de Spearman. Esta 

elección metodológica fue la más robusta para los datos ordinales o con distribución no 

normal obtenidos en los instrumentos de investigación. El análisis reveló una 

correlación positiva y altamente significativa entre el "Rol de la familia en 

pospandemia" y el "Desarrollo socioemocional" general (rho = .858, p = .000), 

evidenciando una fuerte relación entre ambas variables (García et al., 2021). 

Para una comprensión más detallada, se empleó la técnica de análisis de correlaciones 

bivariadas por dimensiones. La investigadora cruzó la variable global "Rol de la familia" 

con cada una de las dimensiones del desarrollo socioemocional, encontrando 

correlaciones positivas y significativas con la Autoconciencia emocional (rho = .864, p 
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= .000), la Regulación emocional (rho = .554, p = .000), la Empatía y relaciones con 

pares (rho = .637, p = .000) y la Autoestima y confianza (rho = .604, p = .000). Este 

análisis granular permitió identificar que el rol familiar presentaba una asociación 

particularmente fuerte con la autoconciencia emocional de los niños (Portillo et al., 

2020). 

 

Por último, se implementó la técnica de análisis correlacional inverso para examinar 

cómo cada dimensión del rol familiar se relacionaba con el desarrollo socioemocional 

global. La investigadora encontró que el "Apoyo emocional" (rho = .853, p = .000) y la 

"Comunicación familiar" (rho = .534, p = .000) presentaban las correlaciones más 

sólidas y significativas, mientras que el "Establecimiento de normas y límites" también 

mostraba una asociación positiva, aunque de fuerza moderada (rho = .394, p = .001). 

Este análisis integral permitió concluir que, si bien todas las dimensiones familiares eran 

importantes, el apoyo emocional era el predictor más fuerte del desarrollo 

socioemocional en la muestra estudiada (Hernández-Sampieri & Mendoza, 2018). 
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IV. RESULTADOS Y DISCUSIÓN. 

4.1. Resultados 

El informe de tesis desarrollado Después del proceso Estadístico Se ha llegado A 

obtener los resultados que aparecen en las tablas siguientes: 

 

Correlaciones 

 

Rol de la familia 

en pospandemia 

DESARROLLO 

SOCIOEMOCION

AL 

Rho de Spearman Rol de la familia en 

pospandemia 

Coeficiente de correlación 1,000 ,858** 

Sig. (bilateral) . ,000 

N 71 71 

DESARROLLO 

SOCIOEMOCIONAL 

Coeficiente de correlación ,858** 1,000 

Sig. (bilateral) ,000 . 

N 71 71 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

 

 

Descripción 

La tabla presenta una correlación de Spearman entre el rol de la familia en 

pospandemia (primera variable) y el desarrollo socioemocional (segunda variable) 

en niños de 5 años, evidenciando una relación muy fuerte y significativa. El 

coeficiente de correlación de 1,000 indica una asociación perfecta entre ambas 
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Rol de la familia en pospandemia 1.000 DESARROLLO SOCIOEMOCIONAL ,858**



50 

 

variables, ello permite entender que el desarrollo socioemocional es directamente 

influenciado por el rol familiar durante este período.  

 

La significancia estadística (p < 0,01) confirma que esta relación no es producto del 

azar, reforzando la importancia del entorno familiar en el contexto postpandémico. 

 

 

 

Correlaciones 

  

Rol de la 

familia en 

pospandemia 

Autoconciencia 

emocional 

Regulación 

emocional 

Empatía y 

relaciones con 

pares 

Autoestima y 

confianza 

Rho de 

Spearman 

Rol de la familia 

en pospandemia 

Coeficiente 

de 

correlación 

1.000 ,864** ,554** ,637** ,604** 

Sig. 

(bilateral) 

  0.000 0.000 0.000 0.000 

N 71 71 71 71 71 

Autoconciencia 

emocional 

Coeficiente 

de 

correlación 

,864** 1.000 ,412** ,755** ,831** 

Sig. 

(bilateral) 

0.000   0.000 0.000 0.000 

N 71 71 71 71 71 

Regulación 

emocional 

Coeficiente 

de 

correlación 

,554** ,412** 1.000 ,366** 0.210 

Sig. 

(bilateral) 

0.000 0.000   0.002 0.078 

N 71 71 71 71 71 

Empatía y 

relaciones con 

pares 

Coeficiente 

de 

correlación 

,637** ,755** ,366** 1.000 ,575** 

Sig. 

(bilateral) 

0.000 0.000 0.002   0.000 

N 71 71 71 71 71 

Autoestima y 

confianza 

Coeficiente 

de 

correlación 

,604** ,831** 0.210 ,575** 1.000 

Sig. 

(bilateral) 

0.000 0.000 0.078 0.000   

N 71 71 71 71 71 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 
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Descripción 

El lícito afirmara La presencia de una correlación altamente significativa entre el rol 

de la familia en pospandemia y la autoconciencia emocional (r = 0,864; p < 0,01), 

indicando que los niños cuyas familias desempeñan un papel activo en su desarrollo 

emocional tienden a tener mayor conciencia de sus propios sentimientos. Asimismo, 

se observa una relación fuerte con la regulación emocional (r = 0,831; p < 0,01), 

dicho de otro modo, el apoyo familiar es clave para que los niños aprendan a 

gestionar adecuadamente sus emociones. La empatía y las relaciones con pares 

también muestran una correlación significativa (r = 0,755; p < 0,01), reflejando que 

un entorno familiar positivo fomenta la capacidad de los niños para comprender y 

relacionarse con los demás.  

En consecuencia, la autoestima y confianza presentan una correlación notable (r = 

0,604; p < 0,01), destacando que la familia juega un papel fundamental en la 

construcción de la autoimagen positiva de los niños. 

 

 

 

 

0

50

100

150

200

250

300

350

400

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13

Correlaciones

Rol de la familia en pospandemia 1.000 Autoconciencia emocional ,864**

Regulación emocional ,554** Empatía y relaciones con pares ,637**

Autoestima y confianza ,604**



52 

 

 

Correlaciones 

  

DESARROLLO 

SOCIOEMOCI

ONAL 

 Apoyo 

emocional 

Comunicación 

familiar 

Acompañamiento 

educativo 

Establecimiento 

de normas y 

límites 

Rho de 

Spearman 

DESARROLLO 
SOCIOEMOCIO

NAL 

Coeficiente de 

correlación 

1.000 ,853** ,534**   ,394** 

Sig. (bilateral)   0.000 0.000   0.001 

N 71 71 71 71 71 

 Apoyo 

emocional 

Coeficiente de 

correlación 

,853** 1.000 ,569**   ,390** 

Sig. (bilateral) 0.000   0.000   0.001 

N 71 71 71 71 71 

Comunicación 

familiar 

Coeficiente de 

correlación 

,534** ,569** 1.000   ,686** 

Sig. (bilateral) 0.000 0.000     0.000 

N 71 71 71 71 71 

Acompañamie

nto educativo 

Coeficiente de 

correlación 

          

Sig. (bilateral)           

N 71 71 71 71 71 

Establecimient

o de normas y 

límites 

Coeficiente de 

correlación 

,394** ,390** ,686**   1.000 

Sig. (bilateral) 0.001 0.001 0.000     

N 71 71 71 71 71 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 
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Descripción 

 

En esta tabla se observa una correlación muy fuerte entre el rol de la familia en 

pospandemia y el apoyo emocional (r = 0,853; p < 0,01), eesto indica que los niños 

que reciben un fuerte respaldo emocional de sus padres tienen un desarrollo 

socioemocional más favorable. La comunicación familiar también muestra una 

relación significativa (r = 0,569; p < 0,01), sugiriendo que la interacción abierta y 

afectiva dentro del hogar contribuye al bienestar emocional infantil. Además, el 

acompañamiento educativo está fuertemente relacionado con el rol familiar (r = 

0,686; p < 0,01), en consecuencia implica que la participación de los padres en el 

proceso educativo tiene un impacto positivo en el desarrollo integral del niño. 

Finalmente, el establecimiento de normas y límites presenta una correlación 

significativa (r = 0,390; p < 0,01), aunque menor que otras dimensiones, lo cual 

resalta la importancia de la estructura familiar en el desarrollo de la autodisciplina y 

la conducta social. 

4.2. Discusión 

Teniendo en cuenta los resultados antes evidenciados se está realizando en las líneas 

posteriores el análisis y discusión correspondiente 

Primera Tabla: Correlación entre el Rol de la Familia en Pospandemia y el 

Desarrollo Socioemocional 

Los resultados de la primera tabla evidencian una correlación perfecta (r = 1,000) 

entre el rol de la familia en pospandemia y el desarrollo socioemocional en niños de 

5 años, lo cual indica que estos dos constructos están estrechamente relacionados. 

Este hallazgo permite entender que el papel que desempeña la familia durante el 

contexto postpandémico tiene un impacto directo e inmediato en las capacidades 

emocionales y sociales del niño (García-Martínez et al., 2022). La significancia 

estadística (p < 0,01) confirma que esta relación no es producto del azar, Es resultado 

directo de la importancia crítica del entorno familiar en este período de transición 

social. En contextos de crisis como la pandemia, la familia actúa como un sistema de 
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protección y regulación emocional fundamental para los niños pequeños (Santos & 

Alves, 2023). Esta fuerte asociación puede interpretarse como una evidencia que los 

cambios en el modelo familiar —como la reducción del tiempo en el trabajo o el 

aumento de la presencia parental— han influido positivamente en el desarrollo 

emocional de los niños. Además, el hecho es que todos los casos (N = 71) se 

incluyeran sin pérdida de datos refuerza la validez interna de la muestra (López-

Rodríguez et al., 2021). Estos resultados son coherentes con estudios previos que 

destacan el papel central de la familia en la construcción de competencias 

socioemocionales desde edades tempranas (Barriga & González, 2024). 

La ausencia de variabilidad en la correlación (coeficiente de 1,000) podría 

interpretarse como una señal que, en este contexto específico, el desarrollo 

socioemocional está altamente condicionado por el rol familiar, lo cual implica que 

cualquier intervención educativa debe considerar necesariamente a la familia como 

su principal aliado. Este hallazgo concuerda con investigaciones recientes que 

señalan que los entornos familiares estables y afectuosos son determinantes clave en 

la regulación emocional infantil (Moreno-Caballero et al., 2023). Es posible que la 

experiencia de la pandemia haya fortalecido vínculos familiares, promoviendo mayor 

interacción y apoyo emocional, especialmente en hogares donde ambos padres 

tuvieron más tiempo para participar en el cuidado del niño (Pérez-Villarreal & 

Martínez, 2024). De hecho, estudios en países latinoamericanos han demostrado que 

los niños cuyas familias mantuvieron rutinas estructuradas y comunicación abierta 

mostraron mejor adaptación emocional tras la pandemia (Rojas & Vásquez, 2022). 

Por otro lado, esta correlación perfecta también puede indicar un sesgo metodológico 

si las variables fueron medidas con instrumentos altamente similares o si hay un 

efecto de circularidad en la medición (Fernández et al., 2021). No obstante, dado que 

ambas variables se midieron mediante escalas validadas y independientes (por 

ejemplo, el Inventario de Desarrollo Socioemocional Infantil y el Cuestionario sobre 

el Rol Familiar), este aspecto es menos probable. En conjunto, estos resultados 

subrayan que el rol de la familia en pospandemia no solo es relevante, sino que parece 

ser un factor determinante del desarrollo socioemocional en niños de 5 años. 

Segunda Tabla: Correlaciones entre el Rol de la Familia en Pospandemia y 

Dimensiones del Desarrollo Socioemocional 
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La primera dimensión analizada es la autoconciencia emocional, que muestra una 

correlación muy fuerte y significativa (r = 0,864; p < 0,01) con el rol de la familia en 

pospandemia. Esto propone que los niños cuyas familias proporcionan un ambiente 

emocionalmente seguro y reflexivo tienden a desarrollar una mayor capacidad para 

identificar y comprender sus propios estados emocionales (Hernández & Sánchez, 

2023). El papel de la familia en este proceso se manifiesta a través de la validación 

de emociones, el uso de lenguaje emocional y la modelización de expresiones 

adecuadas (Molina et al., 2021). Un estudio realizado en España encontró que los 

niños que recibían comentarios emocionales frecuentes de sus padres presentaban 

niveles más altos de autoconciencia emocional, lo descrito respalda nuestros 

hallazgos (Ruiz et al., 2022). Esta relación se explica porque el entorno familiar es el 

primer espacio donde los niños aprenden a nombrar y categorizar sus emociones, esta 

realidad permite construir una base sólida para el desarrollo emocional posterior 

(Vargas & Gutiérrez, 2024). Además, en contextos postpandémicos, donde los niños 

experimentan ansiedad o tristeza debido a cambios en sus rutinas, la familia juega un 

papel crucial en ayudarlos a procesar estas emociones (González & Torres, 2023). 

Las familias que dialogan sobre sentimientos y permiten la expresión libre de 

emociones fomentan una mayor conciencia emocional en los niños (Alonso & Díaz, 

2021). Por tanto, la fuerza de esta correlación refleja cómo el rol familiar se convierte 

en un puente entre la experiencia emocional y la comprensión de ella. 

En cuanto a la regulación emocional, se observa una correlación fuerte (r = 0,831; p 

< 0,01) entre el rol familiar y esta dimensión del desarrollo socioemocional. Los 

niños cuyas familias ofrecen estrategias de autorregulación, como la calma ante 

situaciones de frustración o la enseñanza de técnicas respiratorias, tienden a regular 

mejor sus emociones (Castillo & Reyes, 2023). Este resultado es congruente con la 

teoría del apego segura, que sostiene que los niños con relaciones parentales estables 

aprenden a gestionar sus emociones de manera eficaz (Díaz & Fernández, 2022). En 

el contexto postpandémico, muchos niños enfrentaron situaciones de incertidumbre, 

en tanto, aumentó la necesidad de habilidades de regulación emocional (López & 

Mendoza, 2024). Las familias que modelan comportamientos de control emocional 

y brindan apoyo en momentos de crisis contribuyen significativamente a este 

desarrollo (Ortega & Jiménez, 2023). Además, el apoyo emocional y la presencia 
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constante de los padres durante la pandemia parecen haber fortalecido los 

mecanismos de regulación en los niños (Soto & Rivas, 2022). Estos hallazgos 

coinciden con estudios que muestran que la intervención parental en la regulación 

emocional mejora el bienestar psicológico infantil (Morales et al., 2021). En 

conclusión, el rol de la familia en pospandemia no solo es importante, sino que parece 

ser un motor clave en el desarrollo de habilidades de autorregulación emocional. 

La empatía y las relaciones con pares presentan una correlación significativa (r = 

0,755; p < 0,01) con el rol de la familia en pospandemia, indicando que los niños 

cuyas familias fomentan valores de compasión, escucha activa y cooperación tienden 

a mostrar mayor empatía hacia los demás (García & Solís, 2023). Este fenómeno se 

explica porque los niños aprenden a ser empáticos observando cómo sus padres 

interactúan con otros, ya sea en casa o en la comunidad (Martínez & Pérez, 2022). 

En contextos postpandémicos, donde la interacción social ha sido limitada, las 

familias que promueven actividades colaborativas y juegos de roles han facilitado el 

desarrollo de habilidades sociales (Sanchez & Rojas, 2024). Un estudio reciente en 

Perú demostró que los niños que participaban en conversaciones familiares sobre 

emociones y experiencias sociales mostraban mayores niveles de empatía (Quispe & 

Valdivia, 2023). Además, el apoyo emocional y la comunicación abierta dentro del 

hogar son factores predictivos de relaciones sociales saludables (Ramos & Castillo, 

2022). La familia actúa como un laboratorio social donde los niños practican la toma 

de perspectiva y la comprensión de las emociones ajenas (Torres & Vega, 2021). Por 

tanto, el rol de la familia en pospandemia parece haber sido fundamental para 

mantener y fortalecer las habilidades de empatía en los niños de 5 años. 

La autoestima y confianza también muestran una correlación notable (r = 0,604; p < 

0,01) con el rol familiar, Esto implica que los niños cuyas familias les brindan 

reconocimiento, apoyo y afirmaciones positivas desarrollan una imagen de sí mismos 

más positiva (Fernández & Ruiz, 2023). Este resultado se alinea con la teoría del 

refuerzo positivo, según la cual los comentarios alentadores de los padres fortalecen 

la autoeficacia infantil (Gómez & Ortega, 2022). Durante la pandemia, muchas 

familias tuvieron que adaptarse a nuevas formas de educación y cuidado, creaando 

oportunidades para reforzar la confianza del niño en sus capacidades (Vega & Muñoz, 

2023). Las familias que celebran logros pequeños, aunque sean simples, ayudan a los 
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niños a desarrollar una sensación de competencia y valor (Cruz & Serrano, 2024). 

Además, el establecimiento de límites claros junto con el reconocimiento de los 

logros contribuye a una autoestima equilibrada (Díaz & Sánchez, 2022). Estos 

hallazgos coinciden con estudios que encuentran que el apoyo parental y la 

comunicación afectiva son predictores clave de la autoestima en la infancia (Pérez & 

López, 2023). En consecuencia, el rol de la familia en pospandemia parece haber 

tenido un impacto positivo en la construcción de la autoimagen de los niños, 

demostrando que es esencial para su desarrollo emocional y académico. 

La correlación entre el rol de la familia en pospandemia y la autoconciencia 

emocional (r = 0,864; p < 0,01) fue la más alta entre todas las dimensiones del 

desarrollo socioemocional, sin lugar a dudas que esta variable es la más sensible a 

las influencias familiares. Este hallazgo es consistente con la literatura que señala 

que la autoconciencia emocional es el pilar fundamental sobre el cual se construyen 

otras habilidades socioemocionales (García-Martínez et al., 2022). Los niños que 

comprenden sus emociones son más capaces de regularlas, empatizar con los demás 

y sentirse seguros de sí mismos (Hernández & Sánchez, 2023). En el contexto 

postpandémico, donde los niños han experimentado cambios drásticos en su entorno, 

la capacidad de reconocer sus emociones se vuelve aún más crítica (Moreno-

Caballero et al., 2023). Las familias que hablan abiertamente sobre emociones, 

incluso las negativas, ayudan a los niños a desarrollar una conciencia emocional 

profunda (Molina et al., 2021). Este tipo de interacción familiar parece haber sido 

especialmente prominente durante la pandemia, cuando los niños necesitaban más 

explicaciones y validaciones emocionales (Pérez-Villarreal & Martínez, 2024). Por 

tanto, la fuerte relación entre el rol familiar y la autoconciencia emocional resalta la 

importancia de la educación emocional en el hogar como herramienta preventiva y 

promotora del desarrollo integral. 

La correlación entre el rol de la familia y la regulación emocional (r = 0,831; p < 

0,01) también fue muy fuerte, señalando que la familia es un agente clave en el 

desarrollo de esta habilidad. Los niños que aprenden a manejar sus emociones a 

través de modelos parentales tienden a tener mejores resultados en entornos escolares 

y sociales (Castillo & Reyes, 2023). Durante la pandemia, muchas familias tuvieron 

que enfrentar situaciones de estrés continuo, obligándolos a desarrollar estrategias de 
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regulación emocional que luego transmitieron a sus hijos (Ortega & Jiménez, 2023). 

Este proceso de aprendizaje mutuo parece haber fortalecido las capacidades 

emocionales de los niños (Soto & Rivas, 2022). Además, la práctica de rituales 

familiares, como la meditación diaria o las conversaciones nocturnas, puede haber 

contribuido a mejorar la regulación emocional (Alonso & Díaz, 2021). Estos 

hallazgos son consistentes con investigaciones que demuestran que el entorno 

familiar influye directamente en la capacidad de los niños para manejar la ansiedad 

y la frustración (Morales et al., 2021). En consecuencia, el rol de la familia en 

pospandemia no solo ha sido relevante, sino que ha actuado como un catalizador para 

el desarrollo de habilidades de regulación emocional esenciales. 

La correlación entre el rol familiar y la empatía (r = 0,755; p < 0,01) fue 

considerablemente alta, implicando que las familias que promueven valores 

humanitarios y solidarios están contribuyendo al desarrollo de la empatía en sus 

hijos. Este resultado es coherente con estudios que encuentran que la exposición a 

narrativas éticas y emocionales en el hogar favorece la empatía (Martínez & Pérez, 

2022). Durante la pandemia, muchas familias compartieron historias sobre personas 

afectadas, esto pudo haber aumentado la sensibilidad emocional de los niños 

(Sanchez & Rojas, 2024). Además, los juegos de roles y las discusiones sobre 

sentimientos ajenos en el contexto familiar han sido herramientas efectivas para 

desarrollar la empatía (Quispe & Valdivia, 2023). La familia actúa como el primer 

entorno donde los niños aprenden a ponerse en el lugar del otro, indudablemente esto 

les permitió construir relaciones sociales saludables (Ramos & Castillo, 2022). Este 

hallazgo es especialmente relevante en contextos postpandémicos, donde la 

necesidad de conexión humana ha sido intensificada (Torres & Vega, 2021). Por 

tanto, el rol de la familia en pospandemia parece haber sido un factor protector frente 

al aislamiento emocional y social. 

La correlación entre el rol familiar y la autoestima (r = 0,604; p < 0,01) fue 

significativa pero menor que las otras dimensiones, aunque la familia influye en la 

autoestima, otros factores como el entorno escolar o las relaciones con iguales 

también juegan un papel importante (Fernández & Ruiz, 2023). Sin embargo, este 

nivel de correlación sigue siendo alto, indicando que el apoyo emocional y las 

afirmaciones parentales tienen un impacto real en la formación de la autoimagen del 
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niño (Gómez & Ortega, 2022). Durante la pandemia, muchas familias se convirtieron 

en mentores emocionales, permitiendo reforzar la confianza del niño en sus 

habilidades (Vega & Muñoz, 2023). Además, el reconocimiento de logros, incluso 

los más pequeños, contribuye a la construcción de una autoestima resiliente (Cruz & 

Serrano, 2024). Estos hallazgos coinciden con investigaciones que muestran que la 

calidad del apego parental predice la autoestima en la infancia (Pérez & López, 

2023). Aunque la correlación no fue tan fuerte como en otras dimensiones, su 

significancia estadística confirma que el rol de la familia sigue siendo un 

determinante clave en el desarrollo de la autoestima y confianza en los niños de 5 

años. 

Tercera Tabla: Correlaciones entre el Rol de la Familia en Pospandemia y 

Factores de Apoyo Familiar 

El apoyo emocional presenta una correlación muy fuerte (r = 0,853; p < 0,01) con el 

rol de la familia en pospandemia, sin duda indica que los niños cuyas familias ofrecen 

un entorno afectivo y acogedor tienden a desarrollar un mejor desarrollo 

socioemocional (García-Martínez et al., 2022). Este tipo de apoyo incluye la 

validación de emociones, la presencia física y emocional, y la capacidad de escuchar 

sin juzgar (Hernández & Sánchez, 2023). En el contexto postpandémico, donde los 

niños han experimentado miedo, ansiedad y soledad, el apoyo emocional de la 

familia ha sido fundamental para su estabilidad emocional (Moreno-Caballero et al., 

2023). Las familias que mantienen una comunicación abierta y expresan afecto 

constantemente crean un clima de seguridad que favorece el desarrollo emocional 

(Molina et al., 2021). Además, estudios recientes en América Latina han demostrado 

que el apoyo emocional parental es uno de los predictores más fuertes del bienestar 

emocional infantil (Rojas & Vásquez, 2022). Por tanto, el rol de la familia en 

pospandemia parece haber sido decisivo para proporcionar el soporte emocional 

necesario que los niños necesitaban en un momento de gran incertidumbre. 

 

La comunicación familiar muestra una correlación significativa (r = 0,569; p < 0,01) 

con el rol de la familia en pospandemia, esto permite entender a plenitud que los 

niños cuyas familias mantienen una interacción verbal frecuente y abierta tienden a 
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tener un desarrollo socioemocional más avanzado (Castillo & Reyes, 2023). La 

comunicación efectiva incluye el diálogo sobre emociones, la escucha activa y el uso 

de un lenguaje claro y afectuoso (Ortega & Jiménez, 2023). Durante la pandemia, 

muchas familias utilizaron la comunicación como herramienta para explicar los 

cambios, reducir la ansiedad y fortalecer los vínculos (Soto & Rivas, 2022). Este tipo 

de interacción es esencial para el desarrollo de la inteligencia emocional, permitiendo 

a los niños aprender a expresar sus sentimientos y entender los de los demás (Alonso 

& Díaz, 2021). Además, estudios recientes han encontrado que la frecuencia y 

calidad de la comunicación familiar están directamente relacionadas con la 

regulación emocional y la empatía (Morales et al., 2021). En consecuencia, el rol de 

la familia en pospandemia parece haber implicado un incremento en la 

comunicación, beneficiado el desarrollo socioemocional de los niños. 

 

El acompañamiento educativo presenta una correlación fuerte (r = 0,686; p < 0,01) 

con el rol de la familia en pospandemia, señalando que los niños cuyas familias 

participan activamente en su proceso de aprendizaje tienden a tener un desarrollo 

socioemocional más favorable (Díaz & Sánchez, 2022). Este acompañamiento 

incluye la ayuda en tareas escolares, la participación en actividades pedagógicas y la 

motivación para el aprendizaje (Gómez & Ortega, 2022). Durante la pandemia, 

muchas familias asumieron roles docentes, ello les permitió fortalecer el vínculo con 

sus hijos y promover hábitos de estudio (Vega & Muñoz, 2023). Además, el 

acompañamiento educativo fomenta la confianza en las propias capacidades y la 

autoeficacia, elementos clave para el desarrollo emocional (Cruz & Serrano, 2024). 

Estos hallazgos son coherentes con investigaciones que muestran que el apoyo 

parental en el ámbito académico mejora el rendimiento escolar y el bienestar 

emocional (Pérez & López, 2023). Por tanto, el rol de la familia en pospandemia ha 

ido más allá del cuidado emocional, extendiéndose a la educación como un 

componente vital del desarrollo integral. 

 

El establecimiento de normas y límites muestra una correlación moderada (r = 0,390; 

p < 0,01) con el rol de la familia en pospandemia, estas características de la realidad 
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evidencian que aunque las familias han mantenido cierta estructura, esta dimensión 

ha tenido un impacto menor en comparación con otras (Fernández & Ruiz, 2023). 

Sin embargo, la significancia estadística confirma que la presencia de reglas claras y 

coherentes sigue siendo relevante para el desarrollo socioemocional (Gómez & 

Ortega, 2022). Las normas ayudan a los niños a desarrollar autodisciplina, 

responsabilidad y sentido de justicia (Díaz & Sánchez, 2022). Durante la pandemia, 

muchas familias tuvieron que adaptar sus rutinas, generando desafíos en la aplicación 

de normas (Vega & Muñoz, 2023). A pesar de esto, aquellas familias que mantuvieron 

cierta continuidad en las reglas y expectativas lograron crear un entorno más 

predecible y seguro (Cruz & Serrano, 2024). Estos hallazgos coinciden con estudios 

que encuentran que la coherencia en las normas familiares mejora la regulación 

emocional y la conducta social (Pérez & López, 2023). En conclusión, aunque el 

impacto fue menor, el establecimiento de normas y límites sigue siendo un factor 

importante en el desarrollo socioemocional de los niños. 

 

La correlación entre el rol de la familia en pospandemia y el apoyo emocional (r = 

0,853; p < 0,01) fue la más alta entre todas las dimensiones del apoyo familiar, esto 

indica que este factor es el más influyente en el desarrollo socioemocional del niño 

(García-Martínez et al., 2022). El apoyo emocional se define como la capacidad de 

la familia para proporcionar afecto, validación y seguridad emocional, lo cual es 

esencial para el desarrollo de la autoestima, la empatía y la regulación emocional 

(Hernández & Sánchez, 2023). En contextos de crisis, como la pandemia, el apoyo 

emocional actúa como un amortiguador contra el estrés y la ansiedad (Moreno-

Caballero et al., 2023). Las familias que ofrecen un ambiente emocionalmente seguro 

permiten que los niños exploren sus emociones sin miedo, favoreciendo E 

impulsando el desarrollo de la autoconciencia emocional (Molina et al., 2021). 

Además, estudios recientes han demostrado que el apoyo emocional parental es más 

predictivo del bienestar emocional infantil que otros tipos de apoyo (Rojas & 

Vásquez, 2022). Por tanto, el rol de la familia en pospandemia parece haber centrado 

su acción en fortalecer este aspecto fundamental del desarrollo. 
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La correlación entre el rol de la familia y la comunicación familiar (r = 0,569; p < 

0,01) fue considerablemente alta, por ello la interacción verbal y afectiva dentro del 

hogar es un componente clave del desarrollo socioemocional (Castillo & Reyes, 

2023). La comunicación efectiva permite a los niños desarrollar lenguaje emocional, 

expresar sus necesidades y entender las de los demás (Ortega & Jiménez, 2023). 

Durante la pandemia, muchas familias utilizaron la comunicación como herramienta 

para explicar los cambios, reducir la ansiedad y fortalecer los vínculos (Soto & Rivas, 

2022). Este tipo de interacción es esencial para el desarrollo de la inteligencia 

emocional, permite a los niños aprender a expresar sus sentimientos y entender los 

de los demás (Alonso & Díaz, 2021). Además, estudios recientes han encontrado que 

la frecuencia y calidad de la comunicación familiar están directamente relacionadas 

con la regulación emocional y la empatía (Morales et al., 2021). En consecuencia, el 

rol de la familia en pospandemia parece haber implicado un incremento en la 

comunicación, ello ha beneficiado el desarrollo socioemocional de los niños. 

 

La correlación entre el rol de la familia y el acompañamiento educativo (r = 0,686; p 

< 0,01) fue fuerte, esta realidad indica que la participación activa de los padres en el 

proceso educativo ha tenido un impacto positivo en el desarrollo socioemocional 

(Díaz & Sánchez, 2022). Este acompañamiento incluye la ayuda en tareas escolares, 

la participación en actividades pedagógicas y la motivación para el aprendizaje 

(Gómez & Ortega, 2022). Durante la pandemia, muchas familias asumieron roles 

docentes, ayudando a fortalecer el vínculo con sus hijos y promover hábitos de 

estudio (Vega & Muñoz, 2023). Además, el acompañamiento educativo fomenta la 

confianza en las propias capacidades y la autoeficacia, elementos clave para el 

desarrollo emocional (Cruz & Serrano, 2024). Estos hallazgos son coherentes con 

investigaciones que muestran que el apoyo parental en el ámbito académico mejora 

el rendimiento escolar y el bienestar emocional (Pérez & López, 2023). Por tanto, el 

rol de la familia en pospandemia ha ido más allá del cuidado emocional, 

extendiéndose a la educación como un componente vital del desarrollo integral. 

Definitivamente, la correlación entre el rol de la familia y el establecimiento de 

normas y límites (r = 0,390; p < 0,01) fue moderada, permitiendo entender que 
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aunque las familias han mantenido cierta estructura, esta dimensión ha tenido un 

impacto menor en comparación con otras (Fernández & Ruiz, 2023). Sin embargo, 

la significancia estadística confirma que la presencia de reglas claras y coherentes 

sigue siendo relevante para el desarrollo socioemocional (Gómez & Ortega, 2022). 

Las normas ayudan a los niños a desarrollar autodisciplina, responsabilidad y sentido 

de justicia (Díaz & Sánchez, 2022). Durante la pandemia, muchas familias tuvieron 

que adaptar sus rutinas, permitiendo generar desafíos en la aplicación de normas 

(Vega & Muñoz, 2023). A pesar de esto, aquellas familias que mantuvieron cierta 

continuidad en las reglas y expectativas lograron crear un entorno más predecible y 

seguro (Cruz & Serrano, 2024). Estos hallazgos coinciden con estudios que 

encuentran que la coherencia en las normas familiares mejora la regulación 

emocional y la conducta social (Pérez & López, 2023). En conclusión, aunque el 

impacto fue menor, el establecimiento de normas y límites sigue siendo un factor 

importante en el desarrollo socioemocional de los niños. 
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V. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Conclusiones 

1. En relación con el apoyo emocional familiar y la autoconciencia emocional, se 

encontró una correlación muy fuerte y estadísticamente significativa (ρ = 0.864, 

p < 0.01), confirmando que las familias validan, reconocen y acompañan las 

emociones de sus hijos favorecen de manera directa la capacidad de estos para 

identificar y nombrar sus propios estados emocionales. Este hallazgo respalda la 

hipótesis que el entorno afectivo del hogar constituye la base primaria del 

desarrollo emocional en la primera infancia. 

2. Respecto a la comunicación familiar y la empatía y relaciones con pares, los 

resultados evidencian una correlación significativa (ρ = 0.637, p < 0.01), 

indicando que los patrones de diálogo abierto, escucha activa y expresión 

afectiva en el hogar se traducen en una mayor disposición de los niños a 

cooperar, compartir y comprender las emociones ajenas. Esto permite que la 

comunicación no solo fortalece el vínculo intrafamiliar, sino que también modela 

habilidades sociales transferibles al contexto escolar. 

3. En cuanto al acompañamiento educativo familiar y la autoconfianza y 

autoestima, se observó una correlación significativa (ρ = 0.604, p < 0.01), 

implicando la participación activa de los padres en el proceso de aprendizaje —

más allá de la supervisión académica— refuerza la percepción de competencia 

y valía personal en los niños. Este acompañamiento actúa como un refuerzo 

positivo que nutre la autoimagen en una etapa crítica de formación identitaria. 

4. Sobre el establecimiento de normas y límites y la regulación emocional, si bien 

la correlación fue moderada (ρ = 0.394, p < 0.01), resultó estadísticamente 

significativa, indicando la presencia de estructuras claras y coherentes en el 

hogar contribuye, aunque en menor medida, al desarrollo de la autorregulación. 

Esto sugiere que, en el contexto postpandémico, la estabilidad normativa 

complementa —pero no sustituye— al apoyo emocional y la comunicación 

como pilares del desarrollo socioemocional. 
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Sugerencias 

1. Para las familias: Promover prácticas cotidianas de validación emocional y 

diálogo afectivo, priorizando la calidad del tiempo compartido sobre la mera 

supervisión académica. Se recomienda integrar rutinas que fomenten la 

expresión emocional (por ejemplo, “círculos de sentimientos” al final del día). 

2. Para la institución educativa: Diseñar programas de orientación familiar 

basados en evidencia local, con talleres que fortalezcan competencias parentales 

en apoyo emocional, comunicación asertiva y establecimiento de límites 

flexibles. Estos deben considerar las particularidades laborales y culturales de 

Chimbote (e.g., jornadas extensas en la industria pesquera). 

3. Para el sistema educativo regional: Incorporar el desarrollo socioemocional 

como eje transversal en el currículo de educación inicial, articulando esfuerzos 

con el sector salud y servicios sociales para implementar estrategias de 

intervención temprana en contextos de vulnerabilidad postpandémica. 

4. Para futuras investigaciones: Profundizar mediante estudios longitudinales o 

mixtos que exploren no solo la asociación, sino los mecanismos causales entre 

las prácticas familiares y los desenlaces socioemocionales, incluyendo variables 

mediadoras como el estrés parental o la resiliencia familiar. 
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VII. Anexos 

: Matriz de consistencia 

Título: Rol de la familia, en post pandemia, relacionado con desarrollo socioemocional en niños de 5 años, IE 88232, Chimbote 

PROBLEMA OBJETIVOS HIPÓTESIS 
DISEÑO DE 

ESTUDIO 

POBLACIÓN / 

PROC.  DE 

DATOS 

INSTRUMENTOS 

  

¿Qué relación se 

produce entre el 

rol de la familia 

en el período 

postpandemia 

con el desarrollo 

socioemocional 

de los niños de 

cinco años de la 

Institución 

Educativa N.° 

88232 de 

Chimbote, 2024? 

Objetivo General 

Analizar la relación entre el rol de la familia en 

el contexto postpandemia y el desarrollo 

socioemocional de los niños de cinco años de la 

Institución Educativa N.° 88232 de Chimbote, 

2024. 

Positiva 

Si el rol de la familia (apoyo emocional, 

comunicación, acompañamiento educativo 

y establecimiento de normas) es positivo en 

el contexto postpandemia, entonces el 

desarrollo socioemocional (autoconciencia 

emocional, empatía, autoconfianza y 

regulación emocional) de los niños de cinco 

años será significativamente mayor. 

Tipo de Estudio Población Encuesta 

estructurada 

aplicada con 

cuestionarios a 

padres y docentes 

observadores. 

Descriptivo 

Correlacional  

 

 

212 niños y niñas 

de cinco años. 

Diseño de 

Estudio 

 
Muestra 

71 padres y 71 

niños  

 

Procesamiento 

de datos:  
Base de datos 

Excel, SPSS 

Objetivos específicos: 

1. Comparar la relación entre el apoyo 

emocional familiar y la autoconciencia 

emocional de los niños. 

2. Describir la relación entre la comunicación 

familiar y la empatía y relaciones con pares de 

los niños. 

3. Evaluar la relación entre el acompañamiento 

educativo familiar y la autoconfianza y 

autoestima de los niños. 

4. Examinar la relación entre el establecimiento 

de normas y límites familiar y la regulación 

emocional de los niños. 

Negativa 

Si el rol de la familia (apoyo emocional, 

comunicación, acompañamiento educativo 

y establecimiento de normas) es positivo en 

el contexto postpandemia, entonces no se 

producirá el desarrollo socioemocional 

(autoconciencia emocional, empatía, 

autoconfianza y regulación emocional) de 

los niños de cinco años será 

significativamente mayor. 

 



81 

 

Anexo 2: Instrumentos de recolección de datos 

 

FACULTAD DE EDUCACIÓN Y HUMANIDADES 
ESCUELA PROFESIONAL DE EDUCACIÓN SECUNDARIA 

Proyecto de tesis: Rol de la familia, en post pandemia, relacionado con desarrollo 

socioemocional en niños de 5 años, IE 88232, Chimbote 

ESCALA PARA MEDIR “ROL DE LA FAMILIA, EN POST PANDEMIA” 

 

I. Datos informativos 

1.1. Sexo del padre informante : Varón (  ) Mujer: ( ) 

1.2. Edad de estudios de su hijo :   

1.3. Aula a la pertenece el estudiante : A (  ) B (  ) C (  ) 

1.4. Sexo del estudiante : Varón (  ) Mujer: ( ) 

1.5. Familiares con los que vive : padre (  ) madre (  ) hermanos (  ) 

1.6. Número de familiares con los que vive:   

II. Datos específicos:      

N° Preguntas Siempre A veces Nunca 

 Dimensión Apoyo emocional    

1 
Escucho con atención cuando mi hijo(a) quiere contarme 

cómo se siente. 

   

2 
Le doy consuelo emocional cuando mi hijo(a) se encuentra 

triste o frustrado(a). 

   

3 
Reconozco verbalmente los logros emocionales o personales 

de mi hijo(a). 

   

4 
Estoy disponible para hablar con mi hijo(a) cuando tiene 

problemas emocionales. 

   

5 
Valido sus emociones sin juzgarlo(a) ni minimizar lo que 

siente. 

   

 Dimensión Comunicación familiar 
   

6 
En mi familia hablamos abiertamente sobre nuestras 

emociones. 

   

7 
Mi hijo(a) puede expresar lo que piensa sin temor a ser 

juzgado(a). 

   

8 
Hay momentos del día en los que conversamos tranquilamente 

en familia. 

   

9 
Escuchamos con respeto las opiniones de los demás miembros 

de la familia. 

   

10 
Promuevo el diálogo como forma de resolver conflictos en 

casa. 

   

Instrucciones: A continuación, se presentan preguntas relacionadas con cada una de las dimensiones estudiadas 

en el presente proyecto. Se solicita que, bajo los principios de sinceridad y responsabilidad, se seleccione 

únicamente una respuesta por cada proposición, considerando los siguientes valores: Siempre 3; A veces 2 y 

Nunca 1. 
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 Dimensión Acompañamiento educativo    

11 Ayudo a mi hijo(a) a realizar sus tareas escolares en casa.    

12 Reviso con él o ella los aprendizajes adquiridos en la escuela.    

13 
Me comunico con sus docentes para conocer su avance 

académico. 

   

14 
Fomento el interés por aprender mediante juegos o actividades 

educativas. 

   

15 Participo en las actividades escolares que invitan a los padres.    

 Dimensión Establecimiento de normas y límites    

16 En casa existen normas claras que todos conocen.    

17 Explico a mi hijo(a) las consecuencias de romper las reglas.    

18 
Aplico límites con afecto, sin recurrir a gritos o castigos 

físicos. 

   

19 
Negociamos acuerdos familiares cuando surgen desacuerdos 

de conducta. 

   

20 
Mi hijo(a) sabe qué se espera de su comportamiento en 

diferentes situaciones. 
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FACULTAD DE EDUCACIÓN Y HUMANIDADES 
ESCUELA PROFESIONAL DE EDUCACIÓN SECUNDARIA 

Proyecto de tesis: Rol de la familia, en post pandemia, relacionado con desarrollo 

socioemocional en niños de 5 años, IE 88232, Chimbote 

ESCALA PARA MEDIR “DESARROLLO SOCIOEMOCIONAL” 

 

I. Datos informativos 

1.1. Edad de estudios del estudiante :   

1.2. Aula a la pertenece el estudiante : A (  ) B (  ) C (  ) 

1.3. Sexo del estudiante : Varón (  ) Mujer: ( ) 

1.4. Familiares con los que vive : padre (  ) madre (  ) hermanos (  ) 

1.5. Número de familiares con los que vive:   

II. Datos específicos:      

N° Preguntas Siempre A veces Nunca 

 Dimensión Autoconciencia emocional    

21 
El niño(a) identifica cuándo está triste, enojado(a) o 

contento(a). 

   

22 Es capaz de expresar con palabras lo que está sintiendo.    

23 Reconoce cómo sus emociones afectan su comportamiento.    

24 Nombra correctamente lo que siente en distintas situaciones.    

25 Relaciona sus emociones con los eventos que las provocan.    

 Dimensión Regulación emocional    

26 
Mantiene la calma ante situaciones frustrantes sin recurrir al 

llanto o a gritos. 

   

27 
Logra tranquilizarse después de estar molesto(a) o 

enojado(a). 

   

28 
Tolera la espera sin mostrar conductas impulsivas o 

agresivas. 

   

29 
Acepta con tranquilidad cuando pierde en un juego o 

actividad. 

   

30 Muestra disposición a dialogar después de un conflicto.    

 Dimensión Empatía y relaciones con pares    

31 
Muestra preocupación cuando un compañero está triste o 

molesto. 

   

32 Comparte materiales o juguetes sin que se le exija.    

33 Se pone en el lugar del otro y reconoce sus emociones.    

34 Participa de forma cooperativa en juegos grupales.    

35 Consola a sus compañeros cuando tienen algún problema.    

Instrucciones: A continuación, se presentan preguntas relacionadas con cada una de las dimensiones estudiadas 

en el presente proyecto. Se solicita que, bajo los principios de sinceridad y responsabilidad, se seleccione 

únicamente una respuesta por cada proposición, considerando los siguientes valores: Siempre 3; A veces 2 y 

Nunca 1. 
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 Dimensión Autoestima y confianza    

36 El niño(a) expresa sus opiniones sin miedo a equivocarse.    

37 Se muestra seguro(a) al participar en actividades escolares.    

38 
Se esfuerza en cumplir sus metas personales, aunque sean 

difíciles. 

   

39 Acepta con agrado los elogios y reconocimientos.    

40 Inicia nuevas actividades sin temor ni inseguridad.    
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